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Introducción

Re-Conectando es una iniciativa eco-psicosocial que acompaña a la Comisión para el 
Esclarecimiento de la Verdad, la Convivencia y la No Repetición mediante la realización de 
Laboratorios de Verdad y Reconciliación en el Vientre de la Madre Tierra. Los Laboratorios 
son espacios de una semana de duración en los que se invita a sus participantes a vivir una 
experiencia de reconexión consigo mismos, con otros y con la Tierra, con el fin de  tejer 
colectivamente una nueva narrativa en Colombia y un nuevo sentido de “nosotros” desde el 
que se asuma como compromiso la construcción de paz territorial y el cuidado de la 
vida, haciendo énfasis en el Buen Vivir. Este último se entiende como el deseo de vivir en 
armonía con el tejido inmenso que es la naturaleza, reconociendo la interdependencia de 
todas las especies que convivimos allí con el fin de permitir la emergencia de respuestas 
creativas, empáticas e integradoras ante la inminente crisis que atravesamos en Colombia y 
como humanidad.  

Con la esperanza de contribuir a sanar el dolor y el sufrimiento inextricable que han 
experimentado las personas afectadas por la deshumanización de la guerra, así como 
también de atender al clamor de la Tierra— víctima del conflicto armado colombiano y 
también poderosa fuente de sanación—, los laboratorios de Re-Conectando se basan en la 

metodología del Trabajo 
Que Reconecta (TQR). 
Esta metodología se 
estructura en cuatro 
m o v i m i e n t o s 
representados a modo 
de espiral: 1. Iniciar 
desde la gratitud por el 
milagro que es la vida, 
2 . honrar nues t ros 
dolores y el dolor de la 
tierra, 3. ver con ojos 
huevos y 4. seguir 
adelante.
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Ilustración: Espiral del TQR. Por: Karen Behar. 

A partir de la vivencia de estos momentos, Re-Conectando se pone al servicio del mandato de 
la Comisión de la Verdad para enfrentar el inmenso reto de reconstruir y esclarecer la verdad 
sobre lo que nos pasó como sociedad para haber permitido las barbaries que han cambiado 
para siempre la vida de casi nueve millones de víctimas y la realidad de un país entero. Se 
sitúa en el contexto de la enorme tragedia vivida a lo largo del conflicto armado en Colombia 
y también desde una consciencia global que extiende las responsabilidades compartidas que 
tenemos como humanidad ante el cuidado de la vida al ser parte de la naturaleza, buscando 
vivir en comunión con ella. 

A través del Programa de Fortalecimiento Institucional para las Víctimas - VISP de la OIM, 
con el apoyo de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo - USAID y la Embajada 
de Suecia, se realizaron cinco Laboratorios de Verdad y Reconciliación en el Vientre de la 
Madre Tierra entre los meses de abril y diciembre de 2019. Estos se llevaron a cabo en cinco 
regiones distintas de Colombia:   Bochalema (Norte de Santander), Cajibío (Cauca), Belén de 
los Andaquíes (Caquetá), Turbo-Necoclí (Urabá) y San Cipriano (Pacífico). En estos se 
construyeron espacios seguros para que sus participantes pudieran vivir encuentros genuinos 
y profundos con las verdades de otros que, quizás, podrían haber sido percibidos como 
diferentes o incluso enemigos durante la guerra, y con la naturaleza.

El documento que se presenta a continuación es el resultado del tejido de las voces de 
quienes compartieron sus dolores, sus sufrimientos, sus frustraciones y sus esperanzas 
durante este proceso. Entre estas, se incluyen las voces de defensores y defensoras de 
derechos humanos, líderes ambientalistas, excombatientes de las AUC, de las FARC-EP y del 
EPL , representantes de pueblos afrodescendientes e indígenas, representantes de sectores 1

LGBTI, jóvenes y comunicadores sociales, todas entrelazadas con la naturaleza que atestiguó 
y facilitó el tránsito hacia las luces y las sombras del “nosotros” que se configuró en el 
proceso.  Su objetivo es contribuir con el proceso de identificación y análisis de los patrones, 
estructuras y contextos explicativos de la violencia, así como también de los procesos de 
resistencia que hacen parte de la elaboración del informe final que presentará la Comisión de 
la Verdad al final de su mandato. 

El informe se centra en el período que inicia a mediados de la década de los ochenta y 
culmina en el año 2019. Está estructurado en cinco capítulos que responden a algunos de los 

 La participación de los y las ex-combatientes en los laboratorios de Re-Conectando fue financiada desde la Embajada de 1

Suecia y desde Porticus, a través del Centro de Fe y Culturas. 
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núcleos temáticos definidos desde la Comisión de la Verdad.  El capítulo 1 expone la 2

metodología utilizada para la elaboración del documento. El capítulo 2 hace referencia a las 
violencias que se vivieron en el marco del conflicto armado en las regiones donde se 
implementaron los laboratorios, teniendo en cuenta los impactos diferenciales de éstas. El 
capítulo 3 da cuenta de las responsabilidades del Estado de Colombia en las graves 
violaciones a los Derechos Humanos y al Derecho Internacional Humanitario en el marco del 
conflicto armado. El capítulo 4 presenta reflexiones y consideraciones sobre los modelos de 
desarrollo y las dinámicas económicas en relación con el conflicto armado y sus impactos en 
la naturaleza. En el capítulo 5 se recogen las fuentes de resistencia y las iniciativas de 
transformación de la sociedad que se han construido desde la concepción de la naturaleza 
como sujeto de derechos, como víctima y como poderosa fuente de sanación. Finalmente, el 
capítulo 6 recoge las conclusiones del proceso. 

 Este informe responde específicamente a los siguientes: núcleo 1. Democracia y conflicto armado; núcleo 2. 2

Responsabilidades del Estado en el origen, persistencia y desarrollo del conflicto armado, teniendo en cuenta el rol garante 
del Estado en sus distintas ramas del poder; núcleo 3. Actores armados y otros responsables en las dinámicas de guerra; 
núcleo 4. Modelos de desarrollo y dinámicas económicas y conflicto armado; y núcleo 7. Afrontamientos, resistencias no 
violentas y transformaciones para la paz.
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Capítulo 1: Metodología

Desde el propósito tejer las voces diversas de quienes participaron en los cinco Laboratorios 
de Verdad y Reconciliación en el Vientre de la Madre Tierra entre abril y noviembre de 2019, 
este documento se situó en el marco de la investigación cualitativa y desde el paradigma del 
construccionismo social. Tomó como punto de partida las narrativas de los participantes, 
entendiendo que la narrativa hace referencia a una forma de aproximarse al mundo y a un 
tipo de conocimiento de carácter experiencial que se construye desde las interacciones que 
tenemos con los otros (Payne, 2002). Desde allí, se tomaron como principales fuentes de 
análisis los relatos que contaron las personas sobre sus vidas para dar sentido y organizar su 
experiencia (White y Epston, 1993). 

Los insumos principales que se utilizaron para la construcción de este documento fueron los 
dos informes realizados por la consultora Claudia Girón sobre los patrones, estructuras, 
contextos explicativos y fuentes de resistencia con base en los laboratorios realizados en 
Bochalema, Cajibío, Belén de los Andaquíes y Turbo-Necoclí. Se incluyeron diarios de campo 
y entrevistas realizadas tanto por la consultora como por otros miembros del equipo durante 
la ejecución del proyecto. Finalmente, se utilizaron dos entrevistas semi-estructuradas 
realizadas a participantes del Pacífico colombiano y la transcripción del ejercicio del  
Mandala de las Verdades realizado en el laboratorio de San Cipriano.  Las entrevistas 3

realizadas durante el laboratorio de San Cipriano se hicieron de manera posterior al ejercicio 
del Mandala de las Verdades, con el fin de ampliar la información de los testimonios 
compartidos en este marco. 

Para la construcción del presente documento, se categorizó la información de las fuentes 
primarias a la luz de los núcleos temáticos provistos por la Comisión de la Verdad. Es decir, 
estos se utilizaron como ejes para organizar la información recolectada durante la ejecución 
de Re-Conectando. Durante el análisis también se incluyeron las categorías que emergieron 
en cada núcleo temático. La información recopilada fue priorizada mediante tres criterios: i) 
que diera cuenta de temas recurrentes durante los laboratorios, ii) que se contara con 
información significativa dentro de las fuentes primarias, y iii) que tuviera relación con la 
información específica solicitada por la Comisión de la Verdad, de acuerdo con los sub-temas 
definidos para cada núcleo temático. En las páginas que siguen, se presenta el resultado de 
este análisis.  

 El Mandala de las Verdades es un ejercicio que proviene de la ecología profunda y, específicamente, de la metodología del 3

TQR (Trabajo que Reconecta). A partir de una preparación previa, las y los participantes son convocados a sentarse alrededor 
de un círculo que servirá como estructura de contención colectiva para que puedan compartir—desde diversos lenguajes— 
sus dolores dolores, sus historias de sufrimiento y sus historias de dignidad, según lo que cada persona desee compartir. El 
círculo está enmarcado en dinámicas rituales co-construidas entre el equipo facilitador y quienes participan.
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Capítulo 2. Violencias en el marco del conflicto armado  4

Según el Registro Único de Víctimas, para el 1 de diciembre de 2019 había un total de 
8.931.614 víctimas registradas, es decir, aproximadamente el 18% de la población colombiana. 
Estas víctimas han sido el resultado de una serie de procesos sociales, políticos, económicos y 
culturales complejos, de disputas entre múltiples actores involucrados, y de intereses 
diversos que han motivado la perpetración de graves y prolongadas violaciones a los DDHH 
y al DIH a lo largo y ancho del país. Como contribución al análisis y esclarecimiento de la 
tragedia que ha pasado en Colombia, en este capítulo se hace una aproximación a las 
maneras en las que se han ido configurando las trayectorias históricas de las violencias en el 
país, a partir de las narrativas que surgieron de las voces de quienes participaron en los cinco 
laboratorios de Re-Conectando. 

2.1 Construcción de enemistades 

Es importante preguntarnos por qué en Colombia aprendimos a deshumanizar a otros 
percibidos como diferentes. Pero, además, la hecatombe que denotan las verdades que 
reconstruyen los hechos victimizantes consumados y los modos de operar de sus 
responsables, hace que tengamos que preguntarnos también por el cómo: ¿Cómo aprendimos 
a deshumanizarnos hasta el punto de erradicarnos unos a otros mediante las barbaries que se 
permitieron en el conflicto armado y que, hasta este momento, no han cesado?

Partiendo de la dimensión subjetiva que ha causado y sostenido la guerra en Colombia, se 
toman los relatos que hacen referencia a la emergencia de la rabia, el odio y la desconfianza, 
tanto en sí mismos como en los miembros de sus comunidades, que muchos de los 
participantes de Re-Conectando coincidieron en señalar como motores de la violencia. Para 
comprender lo anterior, es necesario reconstruir parte de los sucesos que llevaron al 
surgimiento y profundización de enemistades en los distintos territorios y a nivel nacional, 
puesto que allí surge la deshumanización de otros percibidos como diferentes y/o como 
opositores. 

Hay quienes argumentan que la construcción de enemigos ha sido una dinámica inherente a 
los procesos de consolidación de Estado-nación, marcados por la exclusión de múltiples 
ciudadanos (López, 2007; González y Morinares, 2018) Algunas genealogías inician desde la 
época de la conquista y la colonia, momento en que empezó la esclavización y la 
exterminación de pueblos enteros con el fin de mantener el mando y control territorial. Se ha 
hecho referencia a la militarización que prosiguió las luchas independentistas y promovió las 
duras confrontaciones partidistas entre federalistas y centralistas, y luego entre liberales y 

 Este capítulo responde a los núcleos 1 y 3 definidos por la Comisión de la Verdad, denominados Democracia y conflicto 4

armado, y Actores armados y otros responsables en las dinámicas de la guerra, respectivamente. 
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conservadores durante el siglo XIX. Así mismo, se destaca como detonante principal del 
conflicto armado colombiano el período de la Violencia, marcada por el magnicidio del 
entonces candidato presidencial liberal Jorge Eliécer Gaitán. A partir de los años sesenta, 
surgen en el país las guerrillas de las FARC y el ELN en respuesta a las graves problemáticas 
sociales que vivían los ciudadanos en el país (González y Molinares, 2018). El período que 
cubre este informe, sin embargo, inicia su análisis central desde finales de la década de los 
ochenta y principios de la década de los noventa del siglo XX, años en los cuales la violencia 
se agudizó y sus dinámicas se transformaron, en gran parte por la consolidación del 
paramilitarismo y de los grandes carteles del narcotráfico. El informe finaliza en el año 2019, 
resaltando los impactos y la continuación de un conflicto que aún no ha cesado para muchos.  

Desde el año 1982, las guerrillas comenzaron a expandirse, mientras que el paramilitarismo 
también iba tomando fuerza. Para la década de los noventa ya eran evidentes los vínculos del 
narcotráfico tanto con grupos guerrilleros como con grupos paramilitares. Así, según el 
Departamento Nacional de Planeación, citado por González y Molinares (2018): “entre 1991 y 
1996, el 41% de los ingresos de las FARC provino del negocio ilegal de las drogas (470 
millones de dólares), y el 70% de los ingresos de las autodefensas campesinas de Colombia, 
en el mismo lapso (200 millones de dólares)” (p. 20). La violencia no solo creció entre los años 
ochentas y noventas, sino que  se  volvió cotidiana (CNMH, 2013). Esto fue cierto tanto para 
combatientes como para la población civil, quien sufrió las más atroces consecuencias debido 
a múltiples crímenes de guerra cometidos por enfrentamientos y disputas entre guerrillas y 
grupos paramilitares. Más de dos millones de personas fueron obligadas a desalojar sus 
territorios entre 1985 y 2002 en medio de la profunda crisis humanitaria que se desató en el 
país para este tiempo, mientras se cometían miles de masacres y asesinatos selectivos contra 
otros. 

Dentro de este contexto, un líder social del Catatumbo en el Norte de Santander, compartió lo 
siguiente en el marco del laboratorio realizado en Bochalema: 

“Sobre los Paramilitares, puedo decirte que ellos marcaron la época del terror.  Ellos en algunas 
regiones entraron con una diferencia de 6 meses; fue desde el 99 al 2005, cuando fue la 
desmovilización de ellos. Creo que en algunos sectores el paramilitarismo entró como en junio 
del 99 y en otros entraron periódicamente; por eso te explicaba que, con el repliegue de la 
guerrilla de las FARC y el ELN, dejaron abandonada la región, y pues, en La Gabarra, por 
ejemplo el EPL fue el que sostuvo los   enfrentamientos y pues retardó la entrada de los 
paramilitares allá,  y pues luego de eso vinieron las famosas masacres que hubo en La Gabarra 
y en otras regiones;   por ejemplo en ese sector que te digo de Pacheli la guerrilla de las FARC 
asesinó doce  agricultores; los paramilitares asesinaron casi a 40 personas en La Gabarra en la 
incursión que tuvieron. (…) Pero lo más grave fue las muertes selectivas; esas muertes a 
“cuenta gotas”, de uno por uno, en los que aparecían diariamente 5 o   6 muertos,  asesinados 
en las carreteras y en las   veredas, en los pueblos. Eso se sostuvo durante muchos años,  esas 
muertes selectivas, las que hacían los retenes con el Ejército, paraban los buses, entraban gente 
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encapuchada a los buses, señalaban y asesinaban. Eso pues era menos impactante,  pero era 
diaria esta situación.” (Líder social, Norte de Santander) 

De acuerdo con Jorge Iván Laverde, alias “El Iguano”, la masacre en La Gabarra, el día 21 de 
agosto de 1999, constituyó el primer paso que determinaron Mancuso y Castaño para 
conquistar Tibú. Como parte de su estrategia, también desmembraron cuerpos y los arrojaron 
a los ríos Táchira, Zulia y Catatumbo, a fin de impedir la posibilidad de reconocimiento de 
éstos (Verdad Abierta, 2015). A partir de La Gabarra, se intensificaron las disputas 
territoriales entre guerrillas y paramilitares, por lo cual se perpetraron tres masacres a manos 
de grupos guerrilleros. En el año 2001, las FARC-EP y el ELN llevaron a cabo dos masacres 
contra raspachines. Luego, en el año 2004, las FARC-EP asesinaron a 34 campesinos en la 
zona (Verdad Abierta, 2015). Sin embargo, para uno de los participantes de Re-Conectando, la 
toma paramilitar fue predominante y efectiva, puesto que los grupos guerrilleros 
abandonaron pronto el territorio: 

“[A]lgo muy extraño que pasó, es que, por ejemplo, el ELN y las FARC se replegaron. No 
defendieron la zona nunca. Tan solo el EPL que resistió más o menos unos 6 meses el embate 
del Ejército y los paramilitares.  Entonces, en la guerra del Catatumbo, prácticamente no 
alcanzan a morir más de 100 guerrilleros de las FARC; los que mueren son lo que se llama “la 
masa”: la gente que colaboraba y que por alguna u otra razón, estaba respaldando el proceso 
de la guerrilla en el Catatumbo” (Líder social, Norte de Santander) 

Los paramilitares que se tomaron el Catatumbo habían sido enviados desde Córdoba y Urabá 
(Verdad Abierta, 2015), lo cual permite pensar que las técnicas que utilizaban eran similares. 
Evidentemente, en la década de los noventa, el Urabá había sido convertido en un paraje 
plagado de cuerpos asesinados y tirados en las calles, a mayor magnitud en tramos de los 
enclaves bananeros—recuerdan algunos participantes de Re-Conectando de la región. Allí 
también la violencia se había transformado con la entrada de los grupos paramilitares: 

“Antes de los años o en los años 90 aunque había guerra, era una guerra menos violenta, una 
guerra como más pacífica. De ahí en adelante, cuando ya se conformaron los grupos 
paramilitares y fueron ya nombrados por el mismo Estado, la cosa cambió (…) Como desde el 
año ochenta y ocho, o mejor, del año noventa para acá, las guerrillas crecieron. Esta guerra se 
agudizó más, porque la resistencia de la población no dio más que hacer. Era tan grave la 
situación, que nos llenamos de venganza, rencor y rabia. Estábamos envenenados de odio, con 
un veneno tan duro, que nos hacía señalarnos y matarnos los unos a los otros” (Excombatiente 
de las FARC-EP, Urabá). 

El Urabá, que se había consolidado como territorio bananero desde la construcción de la 
carretera que conectaba a Medellín con Turbo en los años cincuenta, tenía presencia de las 
FARC-EP y del EPL desde los años setenta. En un principio, las dos guerrillas se apoyaban en 
el marco de una lucha por los derechos laborales—según explica una excombatiente del EPL 
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durante el laboratorio de Re-Conectando— puesto que las empresas comercializadoras del 
banano y del plátano con los Estados Unidos, principalmente, utilizaron a las comunidades 
afrodescendientes desplazadas del Chocó, en su mayoría, como mano de obra a muy bajo 
precio. Paralelamente, las comunidades indígenas de la región estaban siendo desplazadas 
hacia resguardos aislados, y la tala de árboles para concentrar el plátano y el banano había 
acabado con el valle. Mientras el EPL combatía a los empresarios bananeros mediante 
asesinatos, secuestros y quemas de fincas (Corporación Nuevo Arco Iris, SF), los hermanos 
Castaño planearon y ejecutaron la masacre del corregimiento de Pueblo Bello, el 14 de enero 
de 1990. En esta, alrededor de 60 paramilitares del grupo Los Tangueros, forzaron a todos los 
habitantes a ir hacia la plaza principal y acostarse boca abajo. Seleccionaron a 43 campesinos 
y los desaparecieron (Semana, 2012). Esto marcó el inicio de una guerra brutal entre grupos 
guerrilleros y grupos paramilitares en la zona. 

En 1988, la izquierda logró consolidarse en las alcaldías de los municipios más importantes 
del Urabá, a partir de la alianza entre la UP y el Frente Popular. Posteriormente, en 1990, 
Bernardo Jaramillo, líder de la UP,  ganó una curul para el senado, en alianza con Nelson 
Campos, dirigente comunista, en la Cámara de Representantes de Antioquia. En este marco 
se dio la desmovilización del EPL en el año 1991, marcando un punto de quiebre irreversible 
para el país y un macabro aumento en las masacres en la región. Quienes se  desmovilizaron 
entraron a hacer parte de la vida política desde el nuevo partido llamado Esperanza, Paz y 
Libertad. En ese momento, los paramilitares respondieron con violencia. Según una 
excombatiente del EPL: 

“Después de la desmovilización del EPL en el 91, llegó las AUC y se apropiaron, le quitaron, 
enajenaron a muchas familias, y mataron a muchos de esos colonos, solamente por ser de 
pronto amigos y colaboradores del EPL, y se adueñaron de este territorio. Esa concentración de 
la tierra hoy está en manos de testaferros y muchos territorios son todavía propiedad de 
algunos de estos señores, antiguos comandantes del Bloque Elmer Cárdenas, y de lo que 
llamaban la Casa Castaño” (Excombatiente del EPL, Urabá)

Sin embargo, poco tiempo después, algunos de los desmovilizados del EPL—incluyendo a 
Dairo Úsuga, jefe del Grupo Armado Organizado Clan del Golfo— tomaron la decisión de 
rearmarse, luego de sentirse traicionados por sus antiguos compañeros, ahora miembros del 
partido Esperanza, Paz y Libertad (Corporación Nuevo Arco Iris, SF). Las disidencias del EPL 
en alianza con las FARC, dieron paso a innumerables asesinatos de líderes sindicales del 
partido Esperanza, Paz y Libertad y del Partido Comunista—partido del cual el EPL había 
surgido en sus inicios— (Corporación Nuevo Arco Iris, SFb), motivada por luchas de poder 
territorial: 

“Esa rebatiña por ese poder político territorial, conllevó a que las Milicias Bolivarianas de las 
FARC empezaran a asesinar selectivamente a los miembros de Esperanza, Paz y Libertad, no 
necesariamente desmovilizados del EPL, porque ese movimiento se alimentó de 
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desmovilizados del EPL (por su sigla), pero también la gente que era del Partido, la gente del 
Sindicato, del frente Popular y de muchos simpatizantes (Excombatiente del EPL, Urabá) 

En este contexto, las FARC cometieron una de las masacres más conocidas en la región el día 
23 de enero de 1994 en el bario La Chinita, en donde habitaban quienes ahora consideraban 
como sus adversarios. Los hechos anteriores evidencian una transformación fundamental 
dentro de las violencias en el país, en tanto las dinámicas al interior de los mismos grupos 
armados estaban perdiendo cada vez más el sentido de resistencia y pasaban a cometer 
crímenes de manera casi mecánica, a manera de reacción. Por ejemplo, explica un 
excombatiente de las FARC-EP en proceso de reincorporación: 

“No sé por qué motivos terminamos matándonos guerrilla con guerrilla, con los del EPL. 
Razones de nuestros jefes cuando empezamos a pelear con los del EPL por áreas. ¡No sé!
Algunos jefes que había en las áreas, que no dejaban pasar a ningún otro grupo que tratara de 
hacerlo, porque era área nuestra. Los EPL lo hicieron igual, y ahí entramos en un conflicto con 
ellos, ¡un conflicto muy duro! Cuando en el año 92 se acabó el EPL para nosotros—aunque 
todavía hay unos poquitos en armas—las FARC entramos en conflicto por las mismas razones 
(las áreas) con los Elenos (ELN) (…) creo que esto viene de que algunos de los comandantes de 
diferentes grupos guerrilleros estaban siempre peleando por plata, peleando por poder, y creo 
que el gobierno se aprovechó bien de eso, y nos puso en una situación en la que nosotros nos 
matábamos entre guerrillas, y ellos se quedaban secos de risa porque no exponían  a sus 
hombres en esa guerra.” (Excombatiente de las FARC-EP, Urabá).

El testimonio anterior da cuenta de una realidad sumamente dolorosa, en tanto las personas 
se empezaron a matar entre sí, dejando de importar cualquier pensamiento político y, 
presuntamente, por cuestiones de acumulación de poder y dinero. En respuesta a los 
innumerables actos de violencia cometidos por parte de las FARC-EP y las disidencias—
incluyendo el envío de un libro bomba que cobró la vida del hijo de Mario Agudelo, 
diputado de Esperanza, Paz y libertad—los miembros del nuevo partido conformaron 
estructuras llamadas Comandos Populares. Una ex-combatiente del EPL y defensora de 
derechos humanos cuenta que: 

“los Comandos Populares en el 94, 95, 96, son cooptados por las AUC, y esa pelea que fue 
mortal. Yo creo que del 96 al 99 es el pico más alto del desplazamiento en el territorio de Urabá. 
Es la llegada a machete limpio de las AUC con su terror a sacar a todo lo que se pareciera a 
izquierda en apoyo con la antigua disidencia del EPL que se va con ellos, y con miembros de 
los Comandos Populares que son cooptados por ellos también.”

La situación del Caquetá no fue del todo distinta. Las incursiones masivas del 
paramilitarismo, sucedieron primero en los años 80 y luego en el año 1997 (CINEP, 2019), 
cuando las FARC-EP y el ELN tenían presencia y controlaban el departamento. En el año 
2001, ingresó el Bloque Central Bolívar (BCB) de las AUC, cometiendo innumerables 
barbaries. Dentro de las memorias más dolorosas de su paso se encuentra la transformación 
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de la escuela municipal de Puerto Torres—corregimiento de la zona rural del municipio de 
Belén de los Andaquíes— en una “Escuela de la Muerte”. Allí, el frente Sur de Andaquíes 
practicó y enseñó técnicas de tortura y desmembramiento a sus integrantes, dejando como 
resultado al menos 743 fosas en su zona de influencia (CNMH, 2014). 

En el marco del incremento y la fatalidad de las técnicas de violencia utilizadas durante los 
años 90, se creó la Zona de Distensión en San Vicente del Caguán en 1998, durante el 
gobierno de Andrés Pastrana, con el fin de adelantar un proceso de paz entre el gobierno de 
Colombia y las FARC-EP. Sin embargo, esta fue abolida en 2002, luego del secuestro del 
parlamentario Jorge Géchem Turbay por parte de la Columna Móvil Teófilo Forero de las 
FARC-EP en el territorio (CINEP, 2019) y recordada por muchos participantes como el 
comienzo de una guerra perpetua. 

Con el fin de la Zona de Distensión, empezó a arraigarse en el país una narrativa nacional 
que hacía referencia a los “buenos ciudadanos” como aquellos que estaban en contra del 
enemigo común: el terrorismo guerrillero. Muchos violentólogos coinciden en señalar que la 
amplificación de esta retórica que consolidaba a los grupos guerrilleros—y particularmente a 
las FARC-EP— como enemigos absolutos de la nación, fue una de las estrategias más 
efectivas utilizada por Álvaro Uribe Vélez para llegar a la presidencia luego del gobierno de 
Pastrana  (Croty, 2005; Avilés, 2006; Echavarría, 2010; Villar y Cottle, 2011). Uribe entró al 
escenario electoral con la propuesta de combatir a los grupos guerrilleros mediante una 
guerra frontal. Su candidatura presidencial fue celebrada por muchos sectores que coincidían 
en que ésta era la única manera de restablecer la democracia en un país que llevaba viviendo 
casi medio siglo de conflicto armado. Su discurso resonó con los sectores de élite, incluyendo 
a los terratenientes que no podían acceder a sus propiedades por la presencia y constantes 
flagelos cometidos por la guerrilla en áreas rurales de Colombia. Uribe asumió la presidencia 
el 7 de agosto de 2002 y fue reelegido en 2006. Sus gobiernos se caracterizaron explícitamente 
por un fuerte compromiso con la guerra global contra el terrorismo.

Con el apoyo financiero y político del gobierno estadounidense a través del "Plan Patriota”—
una versión renegociada del Plan Colombia—, Uribe redactó e introdujo la Política de 
Defensa y Seguridad Democrática. La política contemplaba el incremento de la intervención 
militar, la ampliación del control estatal en todo el país y otras acciones jurídicas, políticas y 
comunicacionales dirigidas como ofensivas contra el terrorismo (López, 2007; Villar y Cottle, 
2011). Estos se organizaron a través de un modelo calculable que estableció seis focos nodales 
de amenazas a la Nación: terrorismo, tráfico ilícito de drogas, finanzas ilícitas, tráfico de 
armas, municiones y explosivos, secuestro y extorsión y homicidio. Cada uno de ellos se 
definió mediante una serie de actos categorizados como “destinados a fortalecer el 
terrorismo” o como “efectos indirectos del terrorismo” (Echavarría, 2010)
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A pesar de sus objetivos iniciales de promover la democracia, aumentar el desarrollo del país 
y derrotar a la violencia y a los llamados perpetradores de acciones violentas, al final del 
segundo gobierno de Uribe en 2010, los impactos visibles de sus políticas eran devastadores. 
El tráfico ilícito de drogas estaba lejos de terminar. A pesar de que se reclamó la victoria sobre 
los cárteles de drogas de Cali y Medellín y la reducción de la violencia armada en las zonas 
rurales de Colombia, otros actores, entre ellos la narco burguesía y las fuerzas paramilitares, 
mantuvieron su soberanía sobre el negocio (Villar and Cottle, 2011). Incluso, según Grandin 
(2006), Colombia estaba en el centro de la crisis en los Andes para ese entonces, puesto que 
producía aproximadamente seis toneladas de cocaína y heroína para el mercado 
estadounidense, mientras que su guerra interna asesinaba a, al menos, ocho mil personas al 
año. Por otro lado, las FARC-EP no habían cesado sus ataques a la población civil y hacia 
miembros del ejército colombiano; así mismo, estaban aumentando la producción de drogas 
dentro de sus enclaves (Avilés, 2006; Villar and Cottle, 2011).

A partir de lo anterior, Echavarría (2010) hace una lectura de la materialización del discurso 
de seguridad desplegado a través de la Política de Defensa y Seguridad Democrática a través 
un marco biopolítico. Desde allí, argumenta que, en lugar de traer seguridad, su puesta en 
marcha  produjo la invisibilización parcial de la línea que separaba la guerra y la paz, 
creándose así un estado de excepción. Éste constituyó un orden social particular en el cual 
el poder unitario soberano se  reveló, dispersó, reconstruyó e incorporó en sujetos 
vigilantes de la seguridad. Bajo este orden, se contemplaron estructuras de "redes de 
advertencia”—redes de alianzas solidarias que integrarían tanto a los sectores privado y 
público como a la sociedad civil— que se habilitarían cuando cualquier ciudadano, 
convertido en una especie de soldado del “ejército de los buenos”, hiciera uso de este nuevo 
poder de denuncia para reportar sospechosos y resolver las disputas en sus comunidades 
(Echavarría, 2010).  

El discurso de seguridad construido a través de la Política de Defensa y Seguridad 
Democrática, en este sentido, configuró una ideología hegemónica para describir y producir 
posiciones diferenciadas y jerárquicas de los cuerpos y colectividades dentro del ámbito 
social. Dicha ideología no sólo se apropió semántica y metódicamente dentro de la nación, 
sino que también estuvo fuertemente influenciada por la política de la guerra global contra el 
terrorismo y profundamente imbricada en ella. Así, cualquiera que no denunciara algo 
“sospechoso”, sería automáticamente concebido como enemigo de la nación, 
incrementándose aún más la desconfianza entre comunidades y entre pares. En el marco de 
los laboratorios de Re-Conectando, se compartieron relatos que describen la materialización 
de esta ideología en casos concretos, dando cuenta de cómo ésta se introyectó en la cultura y 
en el nivel subjetivo individual y colectivo de muchas comunidades colombianas. Como 
ejemplo, se retoma el relato de un joven habitante de las comunas de Bajamar en 
Buenaventura: 
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“O sea, mi primo— a la edad de 5 años le asesinaron al papá ahí, en frente de él, en el  barrio 
Lleras. Le asesinaron el papá en frente de él y mi primo quedó como con ese  trauma ahí, y él 
decía que quería ser un  asesino para buscar a los que habían matado al papá, y él siempre  
creció con ese  pensamiento. Y pues, hubo una época que en Buenaventura se regó como ese 
virus del narcotráfico y había personas que estaban con eso. Pues, uno de esos como el señor de 
al frente de mi casa, y una vez mi primo estaba ahí. Mi vecino siempre se sentaba afuera con su 
pistola ahí en la cintura y tomaba y ponía música a todo volumen. Y mi primo se pasó enfrente 
de la casa de él y lo empezó a ver, y yo estoy sentado en mi casa en el andén. Entonces, mi 
vecino le dice: ¿Qué? ¿Qué me  ves? Y le empieza a decir cosas: Tú estás muy pequeño para ver 
armas.  Y empieza a decirle palabras ofensivas. Y era  un niño, pero ya él entendía, ¿sí?” (Joven 
víctima de la violencia y cantante de Buenaventura, Pacífico) 

Otra de las participantes del Laboratorio realizado en el Pacífico, contó cómo a los niños en 
su territorio los preparan desde muy pequeños para odiar y eliminar a todo sospechoso de 
diferencia y/u oposición: “han matado animales, pero como mecanismos para entrenarlos 
para que maten después seres humanos, entonces esos niños son tan violentos que juegan 
con los otros sobrinitos y primos, que de sangre no lo son, obviamente. Los cogen y les dicen 
“yo te mato porque no son familia mía”” (Mandala de las Verdades, Pacífico). 

Además de todo lo expuesto hasta ahora, muchos de los participantes de Re-Conectando 
coincidieron en que existe también una responsabilidad por parte de los medios de 
comunicación, puesto que se han centrado más en alimentar odios que en brindar 
herramientas de construcción de paz. Por ejemplo, una funcionaria pública y corregidora 
municipal en el Norte de Santander, afirmó que: 

“Los medios de comunicación son una herramienta definitivamente, que puede ser para 
construir o para destruir. En este caso, yo siento que los medios de comunicación han hecho 
una incidencia muy negativa en todo lo que tiene qué ver con la información para que la 
comunidad se sienta tranquila y confiada en el sentido de creer que sí somos capaces de 
construir dentro del proceso de paz una sociedad donde se respeten los derechos civiles, los 
derechos constitucionales (…) Los medios de comunicación, si se utilizan bien, podrían ser el 
mecanismo que nos permita bajarle a toda esta polarización y a toda esta desinformación que 
está teniendo el ciudadano a través de ellos.” 

Entendiendo la profundización que ha tenido la construcción de enemistades durante el 
conflicto armado, se puede inferir que estas dinámicas subjetivas y las maneras en las que se 
han materializado en el ámbito sociocultural, han contribuido con la dificultad de que la 
población excombatiente pueda hablar sobre sus responsabilidades específicas, y no 
solamente en términos generales frente a lo que pasó durante la guerra, como sucedió con 
frecuencia en los laboratorios del proyecto.
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2.2 Democracia, violencia política y hechos victimizantes recurrentes

En los laboratorios de Verdad y Reconciliación, los participantes hicieron constantes 
referencias a las violaciones de Derechos Humanos cometidas contra líderes y lideresas 
sociales, así como también contra ex-combatientes de las FARC-EP, con el fin de impedir, 
dificultar o desestimar su participación política en sus territorios. Se resaltaron las amenazas 
a través de panfletos, por vía celular o por terceros como prácticas repetitivas realizadas con 
el fin de infundir temor, establecer control territorial y salvaguardar los intereses de diversos 
actores, incluyendo grupos organizados al margen de la ley, grupos o casas políticas y/o 
empresas transnacionales. Entre los casos más graves— además del desplazamiento forzado 
y el despojo de tierras—, se relataron otros hechos victimizantes frecuentes, incluyendo 
intentos o consumación de asesinatos y violencia sexual. Aunque también se hizo referencia a 
la enorme prevalencia de la desaparición forzada en el país, se hace referencia a este delito en 
el marco del capítulo 3, por el tipo de información que emergió en torno a este tema durante 
los laboratorios. 

2.2.1 Asesinatos 

La firma del Acuerdo Final fue motivo de celebración para muchos, puesto que con éste 
disminuyeron ineludiblemente los indicadores de violencia. En el año 2017, la tasa de 
asesinatos registrada fue la más baja en 42 años, indicando 24 homicidios por cada 100.000 
habitantes. Así mismo, el número de combatientes heridos y/o amputados en el marco de la 
guerra disminuyó en un 98% (Fundación Heinrich Böll, 2019). Sin embargo, de manera 
paralela, la violencia contra líderes sociales incrementó de manera abismal. Entre la firma del 
Acuerdo Final, el día 24 de noviembre de 2016, y el 31 de julio de 2018 se registraron un total 
de 257 defensores de derechos humanos asesinados en el país (Programa Somos Defensores, 
2019). En el año 2019, se registraron 250 asesinatos a líderes sociales más (El Tiempo, 2019). 
Lo anterior demuestra un acenso constante del crimen que, a su vez, evidencia la razón por la 
cual los participantes de Re-Conectando hacen reclamos constantes al Estado frente a la 
ausencia de garantías de protección del derecho a la vida. 

El asesinato de Temístocles Machado — o Don Temis, como lo conocían en su comunidad— 
fue referido por los participantes Bonaverenses como un caso emblemático. Temístocles, uno 
de los impulsores del Paro Cívico en Buenaventura que se oponía decididamente al despojo 
de tierras y era reconocido por su trabajo como líder en la Comuna 6, fue asesinado el sábado 
27 de enero de 2018, mediante dos disparos en el torso y uno en la cabeza (Comisión 
Intereclesial, 2019). En abril de 2019, Jorge Luis Jaramillo Valencia, del grupo delincuencial 
organizado La Local, reconoció haber cometido el asesinato, aunque se negó a proveer 
información sobre los autores intelectuales (El Espectador, 2019c). En agosto del mismo año, 
se dictaron medidas de aseguramiento en la cárcel a dos presuntos autores intelectuales, 
Carlos Arturo Andrade Machado, sobrino de Temístocles, y a Juan José Mosquera Gómez, 
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docente y funcionario de la alcaldía de Buenaventura, luego de que les imputaran cargos por 
homicidio agravado en concurso con porte ilegal de armas de fuego agravado. Según la 
Fiscalía General de la Nación, el crimen fue motivado por la “búsqueda de la posesión de un 
predio en Buenaventura” (FGN, 2019). Se sabía que Temístocles era custodio del archivo 
llamado “Comuna 6. Temístocles Machado”—archivo que contiene información sumamente 
importante sobre el proceso de victimización y resistencia de estas comunidades—alcanzó a 
ser entregado y digitalizado dentro del Archivo Virtual de Derechos Humanos del Centro 
Nacional de Memoria Histórica (Comisión Intereclesial, 2019).

Según explica Joaquín Garzón, abogado asesor de las comunidades afrodescendientes de la 
Comuna 6 de Buenaventura, los barrios que componen este sector sufrieron grandes 
transformaciones con la construcción de la vía alterna en el año 1999. Esta carretera fue 
construida con el fin de facilitar el transporte de carga rumbo hacia la salida de la ciudad. Al 
mismo tiempo, sus habitantes— muchos de los cuales no tenían títulos de propiedad, a pesar 
de haber vivido allí durante más de 50 años—, empezaron a notar la entrada de externos que 
clamaban ser propietarios legales de grandes extensiones dentro de este territorio. Las 
comunidades denunciaron la complicidad de muchos de estos externos con miembros de 
grupos paramilitares. Garzón estableció dos modos en los que estaban operando para sacar a 
los habitantes de la Comuna 6. Primero, los externos estaban presentando escrituras de 
propiedad falsas o, en algunos casos incluso legales, pero obtenida de maneras no 
transparentes: “Siempre ha habido la intuición de que eso sólo pudo hacerse aliados con 
funcionarios de todo tipo: de las oficinas de registro, del gobierno municipal, notarías, jueces, 
topógrafos, etcétera” (El Espectador, 2019b). Un segundo modo es aquel en el que se utiliza la 
presión de grupos armados. Allí se establece, entonces, una correlación entre la construcción 
de infraestructuras al servicio de actividades comerciales portuarias con la producción e 
intensificación de olas de violencia masiva. 

Frente a esta situación, una lideresa del Paro Cívico y amiga entrañable de Temístocles, 
comenta:  

“yo digo: ¡puta vida! ¿Por qué tenemos que pedirle permiso a gente que no es de aquí para 
uno poder vivir tranquilo? Y parte de esa rabia que a veces se transforma. Sé que la Comuna 6
—que más o menos la componen 25,000 personas que hacen parte 12 barrios—es una comuna 
que está atravesada por el enclave portuario. Nosotros tenemos la vía Simón Bolívar, la vía 
interna y externa; tenemos la carrilera, y tenemos el poliducto. Debería ser una comuna muy 
productiva por la responsabilidad social empresarial de estas entidades y es una comuna muy 
pobre, muy vulnerable entonces nosotros en donde estamos en todos estos procesos y es como 
hacer las cosas intimidados” (Mandala de las Verdades, San Cipriano). 

Durante el laboratorio realizado en San Cipriano, Pacífico, esta lideresa recordó cómo el 
mismo Temístocles le había contado desde hacía un buen tiempo que estaba amenazado. A 
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casi dos años de su asesinato— cuenta la lideresa— siguen reuniéndose juntos en el barrio y 
realizando tertulias para recordarlo y pintaron un mural con su rostro en la vía alterna como 
acto de resistencia pacífica. Sin embargo, el miedo sigue imperando en sus comunidades 
puesto que, por la información que tienen y por el rol que juegan desde la denuncia y la 
posible interferencia en intereses comerciales de quienes quieren ser dueños del uso de ese 
territorio, siguen siendo blancos de asesinato. Esto explica parcialmente la denuncia pública 
que hizo el Comité del Paro Cívico de Buenaventura el día 6 de enero de 2020, cuando un 
sicario movilizado en moto hizo un atentado fallido contra la vida esta misma lideresa social. 

Además de este tipo de asesinatos, tanto en el Urabá como en el Pacífico Colombiano fueron 
recurrentes los relatos de asesinatos a jóvenes, motivados por el hecho de que éstos, 
presuntamente, tienen información sobre crímenes cometidos por miembros de bandas 
delincuenciales al momento de consumación del crimen. A diferencia del caso de Temístocles, 
éstos no son motivados por el rol que desempeñan las víctimas en sus comunidades, sino, 
más bien, para garantizar la impunidad de quienes ejercen control territorial por la fuerza. 
Uno de estos casos fue narrado por una participante adolescente y lideresa social de Tumaco, 
en el marco del laboratorio realizado San Cipriano: 

“En el 2009 nos vamos a vivir a un barrio de Tumaco que se llama 11 de Noviembre muy bien, 
muy chévere, había una zanja a la mitad del barrio que uno podía ir a nadar, divertirse y 
pasarla bien. A partir del 2010 comenzaron a pasar cosas en el barrio, crearon un grupo que le 
decían los Rastrojos y empezaban como a suceder cosas, una vez dijeron que una chica había 
desaparecido y a los dos días la encontraron en un lugar llamado Palo caído y le habían 
metido un palo desde acá (señala su cuerpo) y le habían arrancado la cabeza y eran cosas 
horribles que se escuchaban. En el 2013—me acuerdo tanto porque eso fue horrible—, en el 
2013, yo salgo del colegio con mi hermano y ya tres de mi hermanos se habían ido a vivir a 
Cali. Y yo estaba en el 11 de Noviembre con dos de mis hermanos: el mayor que se llamaba 
Yosefe y el que le seguía que se llamaba Kevin. Salimos del colegio y yo tenía que ir hasta 
donde mi papá que estaba en Tumaco, que lo iba a conocer y vivía en el Morro. Mi hermano 
mayor cocinó para mí. Yo comí, me arreglé y salí en una buseta. Cuando yo estoy afuera, 
escucho unos tiros. Tres tiros. Y no me percaté de que hubiera sido mi hermano porque yo lo 
acababa de ver, y seguí. Me monté a la buseta y llegué hasta donde mi papá y cuando llego 
allá mi papá no está y a mí me entra un afán por devolverme a casa. Entonces, agarro la misma 
buseta que me lleva de regreso a mi casa y ustedes no saben lo que se siente ver a tu mamá 
que va llegando y casi no puede caminar de la angustia (llanto) (…) Y me dice que la llamaron 
al trabajo diciéndole que habían matado a Yosefe (…) Como mi [otro] hermano vio quién lo 
mató, en el velorio ellos fueron a buscar a mi hermano para también matarlo. Fueron hasta allá 
a ver, a buscarlo, pero a mi hermano lo habíamos mandado para Cali. Luego de eso nos fuimos 
a vivir todos a Cali” (Mandala de las Verdades, San Cipriano). 

Los asesinatos relatados en el marco de Re-Conectando tuvieron la particularidad de haber 
sido realizados en el marco del post-acuerdo por organizaciones criminales locales y, 
comprendidos como grupos de menor envergadura (entre estos se ubican Los Rastrojos). Sin 
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embargo, centros de pensamiento como la Fundación Ideas para la Paz han advertido sobre 
la gravedad que puede desencadenar la subvaloración de este tipo de organizaciones 
criminales y de su relación con el conflicto armado, puesto que sus acciones dan cuenta de 
modus operandi que son, en sí mismos, una continuidad de la guerra en Colombia.5

Finalmente, durante los cinco laboratorios realizados desde Re-Conectando, se manifestó una 
enorme preocupación por el aumento exponencial en los asesinatos de excombatientes de las 
FARC-EP en proceso de reincorporación. Por ejemplo, un excombatiente de las FARC-EP en 
Urabá, hizo referencia al asesinato de Alexander Parra, coordinador del ETCR del Meta: 

“El asesinato de este compañero, al que le decían “Fierro” es otro golpe grave a la paz. El 
compañero defendía los bosques y los derechos  de las diferentes culturas, era un servidor y 
un punto clave para este proceso; un hombre comprometido y con una gran capacidad de 
liderazgo. Lastimosamente fue callado por el enemigo, como se acostumbra a callar al que 
quiere la paz y al que dice la verdad; es decir, a todo el que está cumpliendo con aquello a lo 
que nos comprometimos. Aunque sé que nuestro compañero Alexander Parra no es el primero 
ni será el último de los nuestros que ha muerto en esas circunstancias, eso a mí no me va a 
intimidar. Espero que Diosito me cuide, porque todavía tengo mucho que hacer sobre la paz, 
sobre este compromiso que nosotros, como FARC, estamos dispuestos a cumplir”

En los casos de asesinatos a líderes sociales, a jóvenes que conocen información que puede 
poner en riesgo la impunidad de actores armados y a excombatientes de las FARC-EP, se 
puede establecer que los impactos son de grandes proporciones en tanto afectan sistemas más 
grandes, incluyendo familias y comunidades enteras. Estos han incrementado el miedo e 
impedido que las comunidades afectadas puedan habitar con tranquilidad espacios públicos 
e incluso, privados, si se tiene en cuenta que muchos de estos asesinatos suceden en los 
lugares de residencia de las víctimas. Es importante desarrollar estrategias de protección 
colectivas y exigir al Estado el cumplimiento de su obligación de garantizar el derecho a la 
vida de sus ciudadanos y ciudadanas.

En el caso de los excombatientes en proceso de reincorporación, debe señalarse que el 
panorama de inseguridad colectiva puede desmotivar  la participación en la construcción de 
la verdad de quienes hoy en día quieren construir paz. Durante los laboratorios fue difícil 
convocar a esta población y esto tiene relación directa con el miedo que hay de salir de los 
ETCR y de las implicaciones que puede tener para ellos, en términos de su integridad física, 
confesar la verdad. En este sentido, las estrategias de fortalecimiento de las relaciones entre 
excombatientes y comunidades han sido exitosas, en tanto han permitido ampliar las redes 
de apoyo de quienes están en proceso de reincorporación.

 Sobre lo anterior, la FIP, en el año 2017,  publicó el informe titulado: Crimen organizado y saboteadores armados en 5

tiempos de transición. 
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2.2.2 Violencia sexual

En el marco de los laboratorios realizados surgió dentro de los relatos de participantes la 
violencia sexual contra las mujeres como un hecho recurrente en los departamentos del 
Cauca y Caquetá. En el Cauca y en la región del Pacífico, sin embargo, se denunciaron casos 
de violaciones sexuales con armas largas cometidos contra una mujer lesbiana y contra un 
hombre afrodescendiente heterosexual, respectivamente. 

La mujer, lideresa y lesbiana, fue víctima de desplazamiento desde los Llanos Orientales 
hacia el Cauca. A partir del año 2005, su madre—quien trabajaba como cocinara del ejército 
en Munchique—, sufrió de abuso sexual constante por parte de miembros de las fuerzas 
militares. Esto le provocó cáncer de útero y posteriormente, la muerte, en el año 2009. Desde 
el 2010, luego de haber sufrido múltiples discriminaciones, la mujer empezó a involucrarse 
en el activismo LGBT y alquiló una casa junto con colectivos de mujeres trans y jóvenes LGBT 
a quienes habían sacado de sus casas por su orientación sexual. Así, construyó una familia, 
una comunidad con la que empezaron a escuchar, registrar y denunciar casos de mujeres 
lesbianas abusadas sexualmente y forzadas a tener hijos, como un castigo por no ser 
consideradas femeninas. Este trabajo de documentación y denuncia se llevó a cabo desde la 
organización Por Amor al Arte, la cual ella misma fundó. A raíz de su activismo, también fue 
golpeada y violentada sexualmente. En este sentido cuenta que: 

“En el 2013 se me entran Bacrim a mi casa. ¿Por qué digo Bacrim? Porque son bandas 
organizadas de reincidentes que empiezan a llegar a Popayán. Y es triste ver cómo la 
homofobia nos ataca. En ese momento se me entran al apartamento, me golpean, y soy víctima 
de abuso sexual, y lo puedo decir porque estoy en un proceso de recuperación a sí misma, de 
resiliencia a sí misma, y de resistencia de contar esto, porque me costó mucho trabajo decir que 
no fui abusada por hombres, sino por un arma. Las huellas que me marcaron son muy 
profundas. Porque te pueden coger puntos, te pueden coger todo, pero esa huella y esa marca 
que me dejaron a mí, es muy grande; no por lo que me pasó por la violación, sino por la 
estigmatización y la discriminación a no entender que nosotros somos diferentes pero somos 
humanos”  6

La razón por la cual se cometió este hecho no es de orden económico. En cambio, hay una 
intención detrás de hacerle daño a una mujer por su orientación sexual y por no habitar, 
desde su cuerpo, un rol hegemónico de lo que se espera que sea una mujer. En este sentido, el 
CNMH (2015) plantea que las violencias ejercidas contra personas LGBT en el conflicto 
armado han sido un fin en sí mismas, y han respondido al orden moral y social que han 
intentado imponer las lógicas de la guerra en el país. Según este informa, para instaurar la 
soberanía de la guerra, ha sido necesario controlar y mantener una estructura social 
heterosexual y patriarcal, para lo cual se debe aniquilar la diferencia. Lo anterior pone en el 

 Entrevista realizada por Milena Zuluaga en el marco del segundo laboratorio de Re-Conectando en Cajibío, Cauca. 6
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centro del análisis una comprensión fundamental sobre la guerra, y es que ésta fue más allá 
del control territorial— e incluso corporal—, extendiéndose incluso hacia un dominio 
colectivo moral para infundir y justificar sus múltiples violencias. 

Este orden heterosexual y patriarcal tiene más sentido aún si se lee el conflicto colombiano 
desde el marco de las guerras globales contra el terrorismo y los procesos de militarización 
que han respondido a la idea de que es imperante que las sociedades busquen seguridad a 
toda costa ante las amenazas—casi omnipresentes—de los terroristas. Frente a esto, las 
feministas estudiosas de asuntos relacionados con la seguridad han producido 
comprensiones útiles para este análisis. Detraz (2012) se refiere a la seguridad en el contexto 
de la guerra global contra el terrorismo como un proceso de militarización que depende del 
ideal de las fuerzas militares como figuras masculinas dominantes cuya función es proteger 
al Estado contra los "otros" construidos. Los militares—en este sentido—son necesariamente 
valorados a través de atributos masculinos de fuerza heroica en comparación con el sujeto 
femenino vulnerable que requiere protección.  Enloe (2007)  sostiene que estos valores 
militares no sólo se realizan dentro del aparato militar, sino que son constitutivos de una 
lógica que subraya las sociedades, puesto que para que exista la necesidad de seguridad y la 
demanda de protección, debe preexistir una noción de riesgo e instalarse en la 
sociedad. Desde allí, Peterson y Sisson (2010) plantean que el deseo contemporáneo por la 
seguridad solo puede mantenerse desde el endurecimiento de las identidades masculinas que 
se plantean a sí mismas—y al mundo, en general— como una serie de campos armados que 
operan desde el objetivo de preservar la autonomía de grupos particulares que están en la 
punta de la pirámide socioeconómica y política global.

Aunque la violencia sexual contra los hombres también ha sucedido durante el conflicto 
armado colombiano, es difícil comprobar su recurrencia, en tanto ésta se ha mantenido en 
silencio; esto quiere decir que no existen registros que den cuenta de la magnitud del 
fenómeno. Recientemente, el tema ha comenzado a pasar del ámbito privado a la luz pública. 
En octubre de 2019, por ejemplo, se reunieron 30 hombres con la Fiscalía de la JEP en busca 
de verdad y justicia por los hechos de violencia sexual cometidos en su contra, por parte de 
grupos guerrilleros y paramilitares (El Espectador, 2019). Tanto en el Cauca como en el 
Pacífico, Re-Conectando contó con la participación de hombres víctimas de este hecho. 
Ambos se identificaron como heterosexuales y afirmaron que el hecho les causó grandes 
dificultades en su construcción de identidad de género. Ambos casos dan cuenta de la 
violencia sexual como una estrategia que se enmarca en una dinámica de poder en la que los 
perpetradores buscan expresar, imprimir, fortalecer y confirmar su poder sobre las víctimas. 
En este sentido, Diego, líder social y docente afrodescendiente y oriundo de Calima, afirma: 
“Y eso, contar que los hombre también somos víctimas, por nuestros órganos sexuales, eso no 
se ha contado. ¿Ya? Y cuando a un hombre que se define como heterosexual le hacen  eso, lo 
descontrolan. Físicamente, sexualmente, ¿ya? Lo descontrolan”.
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Diego— quien quiso que su nombre fuera visibilizado en este documento— trabajaba con 
jóvenes en el rescate de los saberes ancestrales en su comunidad. Realizaba actividades 
relacionadas con el teatro y con la danza puesto que, a falta de espacios educativos y de 
espacios físicos culturales y recreacionales, muchos jóvenes eran reclutados por grupos 
armados. En este marco, el líder social cuenta que: 

“[A]lrededor del año un poco más de haber retornado, ponen una bomba en el pueblo y matan 
a una niña, a un soldado a otro señor, muchos heridos y me uno con el sacerdote del pueblo a 
hacer una marcha en el pueblo para protestar por eso; y amenazan al sacerdote, lo hacen ir y 
yo seguí alegando que esa tierra era nuestra, totalmente nuestra y que de ahí no nos íbamos. 
Ya me mandan a decir profe Borojó, lo va a matar el comandante del frente 30 de las FARC y 
yo decía: pero las FARC no está, aquí están son los paramilitares. Lo van a matar profe— y me 
mandaron a decir que tenía que irme del pueblo y que tenía cuarenta y pico de horas para 
irme y yo hice caso omiso, salí a cobrar mi sueldo de docente y para entrar a mi pueblo hay 
horarios y me quede en la entrada del pueblo esperando un vehículo porque la chiva ya había 
pasado, y llegan unos señores y me meten a un carro me dicen todas las palabras que ustedes 
no se imaginan y que están metidas en mi cabeza, me metieron el arma en la boca y por el ano 
y me decían sapo malparido, morí, (llanto) y me la metían una y otra vez y me tiraron en un 
potrero no sé qué era eso y yo caminaba y caminaba.” (Mandala de las Verdades, Pacífico).

Más adelante, en una entrevista, continuó relatando los graves impactos que vivió a causa de 
este crimen:

“[Y]o no conté con detalles. Caminando el dolor que yo tenía  atrás. Yo no he contado que yo 
en algunos momentos tengo en mi casa un aparato que tengo que metérmelo aquí (señala su 
garganta) para poder dormir, porque no puedo acumular saliva. No sé si has hablado conmigo 
y has notado que intento y te escupo. Te echo salivitas. Pero entonces, yo aquí, la saliva, si 
duermo así por así, me puede ahogar (…) Es—yo tuve un problema. Es que yo boté sangre. 
Por eso no tenía hambre, por eso no comía, ¿me entiendes? No comía porque me,  me—y esto 
todo así. Y por—ir al baño, yo esas cosas no, ¿ya? Y el problema no es tanto—es decirle a un 
médico: doctor, me pasó esto. ¿Ya?  Es que era tan fuerte el dolor que me tocó después decirle. 
Porque, digamos que a mí se me pasó el dolor por el tiempo, pero yo ya no podía ir al baño así  
por así. Entonces que tenía unas membranas, yo no sé qué, una cosa—a mí me dio una 
infección” (Entrevista a Diego, San Cipriano). 

Diego afirmó conocer personalmente a los perpetradores del crimen, y afirma que éstos 
pertenecían a grupos paramilitares. Al respecto, relata la siguiente experiencia:

“¿[S]abes qué es lo más fuerte? Yo ver a dos personas que me hicieron eso, verlas cerca mío y, 
me digan: “¿bien o qué?”. Después de mucho tiempo (…) Lo que pasa es que esa persona—se  
metieron tanto en el territorio que, desgraciadamente, hizo familia con gente del territorio (…) 
Por ejemplo, a él lo encarcelaron, pero yo ayudé a recoger firmas para la familia, porque la 
mujer necesitaba que no lo trasladaran a tal parte. Yo, como líder, ayudé a hacerlo. Pero no lo 
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hice  por él. [Lo hice] por mí. Porque yo tengo que sanarme yo mismo. Porque yo no soy, yo no 
soy—¿cómo como le explico? Sí. O sea. Yo no sé si estoy equivocado, pero por más que 
hagamos y hagamos, ¿él va a repárame el daño? Porque si me va a reparar el daño, es estar 
como estaba antes, sanamente. O sea, ¿qué satisfacción me da a mí que él esté castigado? Sí, 
me puede generar—está en la cárcel. Pero ya está en mi cerebro todo el tiempo: está en la 
cárcel el maldito que me hizo eso. O sea, qué—o sea, ¿me entiende? Entonces, tengo que 
decidir es servirle. Y eso es lo más  duro: cuando te sirve quien a quien tú le has hecho el daño. 
Cuando tú pagas mal por bien. Y él se dio cuenta  que yo hice eso, ¿ya? Pero yo quiero ir al a la 
cárcel. Quiero visitarlo. Quiero conversar con él. Y no para decirle: te odio. No, no. Yo quiero 
cerrar el ciclo” (Entrevista a Diego, Pacífico) 

El testimonio de Diego manifiesta la enorme dificultad que representa hablar sobre las 
barbaries cometidas hacia hombres y sobre los enormes impactos físicos y psicológicos que 
desencadenan en ellos. Desde una perspectiva interseccional y considerando que existen 
factores contextuales que determinan la vulnerabilidad de las personas ante estos crímenes, 
es importante indagar sobre la relación de hechos similares con variables territoriales, étnicas, 
socioeconómicas y culturales. Más aún, es crucial fomentar la visibilización del hecho de que 
hay hombres que han sido víctimas de estas atrocidades y quieren ser escuchados, a pesar de 
la incomodidad que puede producirles. Solo de esta manera se podrán construir estrategias 
adecuadas de reparación integral para estas víctimas. 

2.3 Reclutamiento e ingreso a grupos armados

El reclutamiento al interior de los grupos armados al margen de la ley que han operado en el 
marco del conflicto armado colombiano se caracteriza por dos modus operandi, de acuerdo 
con los relatos que emergieron durante los laboratorios. Por un lado, se aduce como causa la 
falta de oportunidades en los territorios, inscrita en contextos de desigualdad socio-
económica exacerbada. Por otro lado, se hace referencia al reclutamiento forzado. Si bien 3 
excombatientes de las FARC-EP, una excombatiente del EPL y dos excombatientes de las 
AUC hicieron explícito que su entrada a los grupos armados no fue forzada, existe una línea 
delgada entre lo que se puede concebir como voluntad de ingresar a éstos y las condiciones 
marcadas por contextos de extrema vulnerabilidad socioeconómica, de exclusión social y/o 
de odios acrecentados tras haber sido víctima de hechos de guerra. En ese sentido, no puede 
afirmarse del todo que su ingreso a grupos armados haya sido una decisión del todo 
voluntaria, sin tener en cuenta el contexto de toma de dicha decisión. Así mismo, tampoco se 
puede negar que algunas personas ingresaron por voluntad política y compromiso con una 
causa que consideraron justa. A continuación, se hace referencia a las formas de ingreso a los 
grupos armados que fueron relatadas en el marco de la ejecución de Re-Conectando, según 
los diversos grupos armados a los que se hizo alusión. 

Desde las FARC-EP, un excombatiente en Urabá, contó que: 
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“Había madres que tenían varios hijos, y no sabían para dónde se habían ido, pues unos se 
iban con los grupos paramilitares, otros con los Elenos, otros se iban para las FARC, y otros 
para el ejército. Todo esto fue creciendo y se creó una situación increíble y maluca: la resistencia 
de la población era esa: Buscar a los grupos armados para  poder sobrevivir, para poder vivir. 
Eso me pasó a mí, y les pasó a muchos jóvenes, para ellos poder estar en lo que estoy yo, 
contando esto, diciendo: esto pasó; eso fue lo que pasó. Yo—al igual que muchos otros jóvenes 
en mi época— busqué a las FARC como una forma de sobrevivir, no de matar, no de coger un 
arma y vamos a matar, sino como una forma de sobrevivir. Sin embargo, muchos otros llegaron 
y se metieron a los grupos por venganza, porque sentían rabia. Por ejemplo: Si las FARC les 
habían matado a su papá y a su mamá, decidían irse  para los grupos paramilitares y matar 
también a la  familia de ellos; o, al contrario: el que sentía rabia porque los paramilitares 
acabaron con su familia, se iba para las FARC o para los Elenos, o para cualquier grupo de 
izquierda contra la derecha,  y eso fue un momento de pánico durísimo, y así fue la resistencia 
de mucha gente, llámense indígenas, llámense negritudes, llámense campesinos, llámense 
mujeres de todas las etnias del país. Entonces yo creo que esto fue el acabose de 
Colombia” (excombatiente FARC-EP, Urabá). 

Dos de las mujeres excombatientes de las FARC-EP afirmaron que su ingreso a este grupo se 
dio luego de que ellas militaran en grupos políticos de izquierda, como la Unión Patriótica o 
el Partido Comunista. Ambas cuentan que su decisión de tomar las armas tuvo relación con 
percepciones y vivencias personales de injusticia social en sus territorios (Valledupar y 
Caquetá). Así mismo, ambas afirman que tuvieron que tramitar duelos de varios compañeros 
que fueron asesinados a causa de sus ideas políticas de izquierda.

Finalmente, también emergieron relatos que dieron cuenta de prácticas de reclutamiento a 
menores a manos de las FARC-EP, específicamente, en Timbiquí, Cauca: 

“mi primo era un chico joven tenía aproximadamente 12 años, cuando las FARC llega a 
nuestro territorio y lo recluta, y por ejemplo en este proceso de paz, nosotros los familiares 
pensamos que él iba a llegar, o que nos iban a decir la verdad, qué paso con él. Y aún esta 
familia quiere saber la verdad. Es algo que ha afectado muchísimo a mi tío y a nosotros todos 
porque, como podemos saber, en el Pacífico somos una familia extensa y todos vivimos ahí 
como entrelazados”(Mandala de las Verdades, San Cipriano) 

Por otro lado, dos excombatientes de las AUC—una mujer y un hombre—, coincidieron en 
que su ingreso a este grupo estuvo directamente relacionado con la falta de oportunidades 
disponibles en sus territorios. Por ejemplo, uno de estos excombatientes en proceso de 
reinserción, cuenta que antes de ingresar al Bloque Elmer Cárdenas y ser miembro activo de 
éste durante 10 años, tuvo que vivir muchas injusticias. Primero, hace referencia al 
desplazamiento forzado que sufrió después del año 87, en el que tuvo que salir de Riosucio, 
Chocó—su tierra natal— y hacer una nueva vida en Necoclí. Para él, su participación en las 
AUC implicó sufrimientos y culpas muy grandes: “Lo que hicimos, eso no es— no tiene 
justificación. Claro que los motivos los cuales lo llevaron a usted a armarse y a mí a armarse, 
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siguen intactos en Colombia. Pero ya usted se dio cuenta que no por— no era con ese fusil 
como podemos. Porque, las FARC tiene 53 años. ¿Cambiamos algo en este país? Las 
autodefensas, veintipico. ¿Cambiamos algo?” (Re-Conectando, 2019). Al igual que los 
excombatientes desmovilizados de las FARC-EP, coincide en señalar que las injusticias que 
han padecido las poblaciones que históricamente han sido excluidas del proyecto de nación 
del Estado colombiano, todavía persisten.

Además de lo anterior, en el Norte de Santander, en el Cauca, en el Urabá y en la región del 
Pacífico, los relatos de quienes participaron destacaron que, ante la falta de oportunidades de 
empleo para los adolescentes y jóvenes, es común que otros grupos armados se les acerquen 
y les ofrezcan raspar coca, como única opción viable de trabajo. Por ejemplo, una lideresa 
afrodescendiente que fue desplazada de Buenaventura hacia Cali, cuenta que: 

 “[N]os hemos ido para donde los familiares como si no pasara nada, pero en realidad está 
pasando mucho, y así hemos perdido muchos muchachos que han cogido camino malo y 
ahora encima esta responsabilidad de producir para todos, entonces, ¡mire! Mi sobrino, que en 
esa entonces tenía 17 años, se fue con su mamá para Santiago porque allá tenía la opción de 
trabajar y, ¿saben qué trabajo le ofrecieron? Dizque raspar coca. Tenía tres días de llegar allá y 
porque nadie lo conocía lo asesinaron”(Mandala de las Verdades, San Cipriano). 

De igual manera, se encontraron narrativas de jóvenes que son seducidos por los grupos 
armados en zonas vulnerables en las que se mueve, principalmente, el tráfico ilegal de 
drogas. Por ejemplo, un líder social de Tumaco cuenta el siguiente caso: 

“A Pocholo, un man que se volvió casi jefe narcotraficante de Tumaco: Carlos Andrés Aguirre. 
Yo estudié con él casi todo el bachillerato y desde ahí uno veía que era de las personas que 
llegaban y empezaban a gastarle cosas a todo el mundo. Y era famoso. Entonces, uno decía: 
pues de esa forma es que están enamorando a los chicos. Otro compañero del colegio también: 
Junior Ornorfiel. Nadie sabía que era tan poderoso en Tumaco, hasta que lo cogieron. Y uno 
dice: ¡pero este pelado que creció conmigo y es una gente tan poderosa! Para mí fue muy 
difícil, muy duro, porque uno haciendo las cosas como las hace, alcanza a sostenerse en la 
vida. ¿Y uno cómo compite contra ese maravilloso mundo que le pintan a nuestros chicos que 
se van a ganar lo que uno no se ganaría en toda la vida en tan sólo un rato? Exponiendo, 
obviamente, muchas cosas. Entonces, todavía me pregunto cómo empezamos a ganar esa 
batalla de: oiga, venga que por acá es más chévere.” (Mandala de las Verdades, San Cipriano) 

A partir de los relatos referidos anteriormente surgen tres comprensiones. Por un lado, existe 
una continuidad en el hecho de que, quienes deciden acceder a grupos armados, lo han hecho 
con el fin de mejorar sus condiciones de vida o, en el caso de algunos excombatientes de las 
FARC-EP y de las AUC, como forma de lucha para transformar situaciones estructurales 
percibidas como injustas.  Por otro lado, se refuerza la recurrencia del hecho—ampliamente 
documentado—frente a la práctica de reclutamiento forzado de menores por parte de grupos 
armados y, en este caso, por parte de las FARC-EP. 
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Resulta muy preocupante la manera en la que otros grupos armados y actualmente activos 
seducen a menores de edad y jóvenes para que entren a formar parte de organizaciones 
armadas delincuenciales, cuyos modos de operar no distan de las dinámicas empleadas en la 
guerra. Esto sucede especialmente en zonas vulnerables en las que el Estado hace poca 
presencia y que, por lo general, han sido cooptadas por culturas de violencia. Por ejemplo,  
haciendo referencia a un niño a quien ella adoptó, una lideresa de Buenaventura cuenta que: 
“desde los 8 meses ese niño andaba por el barrio y él cuenta ahora cómo los ponían así como 
estamos aquí nosotros, así los ponen en mesa redonda para enseñarles la maldad” (Mandala 
de las Verdades, San Cipriano). En este sentido, es importante construir y apoyar alternativas 
a la guerra para estos jóvenes, así como también profundizar en comprensiones sobre qué 
desean quienes ingresan a estos grupos al hacer parte de ellos y hasta qué punto cuentan 
para ellos y ellas las implicaciones que esto puede tener en sus vidas.  

2.4 Afrontamiento tras la participación en estructuras armadas 

Con respecto a los actores que participaron en estructuras armadas, los laboratorios de Re-
Conectando permitieron establecer que para ellos y ellas aún es difícil hablar sobre los hechos 
específicos que vivieron en la guerra. Si bien para los excombatientes de las AUC, de las 
FARC-EP y del EPL que participaron sí existe una clara consciencia frente al hecho de que 
causaron daño, manifestaron su deseo de querer repararlos e, incluso, algunos pidieron 
perdón a las personas presentes, no surgieron relatos que hicieran referencias claras frente a 
los crímenes en los que ellos y ellas, de manera personal, tuvieron responsabilidades.  7

Teniendo en cuenta que quienes se desmovilizaron de las AUC y están en proceso de 
reintegración han contado con un mayor tiempo para procesar la guerra y experimentar tanto 
los beneficios como los enormes retos de regresar a la vida civil, un excombatiente del Bloque 
Élmer Cárdenas manifestó haber asumido sus responsabilidades en el marco de otros 
procesos distintos a Re-Conectando. Además, aclaró que, en este momento, su interés 
principal tiene que ver con la reconstrucción del tejido social y con la reparación de la 
naturaleza, víctima fundamental del conflicto. Como contribución a lo anterior, compartió el 
que se encontraba escribiendo un proyecto que plantea la construcción de un sendero 
ecológico que conduzca a las personas hacia un espacio en el que se presentarán actos 
teatrales sobre el reclutamiento forzado en el Bloque Élmer Cárdenas. Los actos serán 
interpretados por los niños—ahora adultos—que fueron víctimas de reclutamiento forzado 
por parte de las AUC en el territorio. El proyecto pretende abrir el espacio en la vereda Aguas 

 Esta afirmación se hace con base a la información disponible en los dos informes anteriores presentados desde Re-7

Conectando. Se aclara que la consultora encargada de este documento no estuvo presente durante todo el laboratorio de 
Turbo-Necoclí. 

 26



Claras del municipio de Necoclí, puesto que allí se ubicó la escuela de formación de este 
bloque durante su actividad en el conflicto armado. 

Por otro lado, desde los excombatientes de las FARC-EP ya existen diversas iniciativas que 
tienen como objetivo la reconstrucción del tejido social, la convivencia y la reconciliación en 
diversos territorios, dando cuenta de que hay un compromiso con la paz y que los 
excombatientes en proceso de reincorporación están haciendo acciones para transformar la 
realidad del país. Sin embargo, las pocas referencias que surgieron en el marco de Re-
Conectando sobre su relación con las responsabilidades personales en la guerra permiten 
hacer varias inferencias. Entre estas, se resaltan dos relatos que tienen que ver con el 
secuestro, un modus operandi, en su mayoría, atribuido a esta guerrilla. Haciendo referencia 
a los efectos que tuvo la política de seguridad democrática al interior de las FARC-EP, un 
excombatiente relata:  

“cuando los ricos que nos ayudaban, (nos colaboraban con lo poco que podían, porque 
nosotros no recibimos apoyo de ningún país,) ya se tiraron al lado de los paramilitares, porque 
la política de Uribe era que los ricos que  ayudaran a la guerrilla serían desaparecidos y 
aquellos que le colaboraran a los paras, pues serían protegidos, protegidos por el mismo 
paramilitarismo: Carlos Castaño y otros, llámense como se llamen.  Entonces hubo varios 
comandantes paramilitares que formaron varios grupos: que Isaza, que los Castaño… Bueno 
eso tiene una historia muy larga, y ya se profundizó más la guerra; ya aquellos ricos que nos 
colaboraban con el dinero para el sostenimiento de un ejército que eran las FARC, empezaron a 
decir que no nos ayudaban más. Y por eso nosotros comenzamos con las “retenciones 
económicas” y no como dice el Estado, el gobierno, que pone todo esto al revés, y utiliza unas 
palabras muy feas: “el secuestro”, “la extorsión”. Nosotros, las FARC no lo llamamos así. Como 
te dije, lo llamamos “retenciones económicas”,  y los militares que capturamos en combate no 
son “secuestrados” como ellos dicen, sino que se llaman “rendidos” o “prisioneros de 
guerra” (excombatiente FARC-EP, Urabá)

En un sentido similar, durante uno de los laboratorios de Re-Conectando, una persona 
excombatiente de las FARC-EP hizo referencia a algunos secuestrados como “insoportables”. 
Según esta persona, algunos guerrilleros que estuvieron presentes durante los cautiverios de 
víctimas de este crimen, consideraban que éstas se quejaban en exceso, causándoles una 
molestia que parece seguir latente en el presente.

Sin entrar a analizar o a emitir juicios frente a las motivaciones de grupos guerrilleros en el 
marco del secuestro o de grupos paramilitares durante el gobierno del ex presidente Uribe, 
los relatos anteriores permiten inferir que aún no hay condiciones totales para pensar en 
procesos de reconciliación entre algunas de las víctimas de secuestro y los excombatientes de 
las FARC-EP. Esto pone de manifiesto el hecho de que aún hay un largo camino por recorrer 
en la re-humanización entre diferentes, entre víctimas y responsables, y que espacios como el 
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de Re-Conectando siguen siendo pertinentes para la implementación efectiva del Acuerdo 
Final.

 28



Capítulo 3. Responsabilidades del Estado8

Según los relatos de los participantes de los cinco laboratorios realizados en Re-Conectando, 
la existencia del conflicto armado no puede entenderse como la causa de la ruptura de la 
democracia en el país. En cambio, coincidieron en señalar que el conflicto armado agudizó las 
consecuencias de un Estado en donde, de por sí, no existían garantías de democracia. Las 
narrativas de los participantes que asistieron a los cinco laboratorios de Re-Conectando 
plantean que el Estado Colombiano ha tenido responsabilidades, por acción u omisión, de 
graves violaciones a los DDHH y al DIH en el marco del conflicto armado colombiano.   
Como consecuencia de esto, quienes sufrieron las mayores afectaciones fueron los sectores de 
la población civil que han sido excluidos históricamente, y deslegitimados como sujetos de 
derechos.

Por un lado, los participantes hicieron referencia a la falta de presencia del Estado en diversos 
territorios, entendiendo por presencia la capacidad de garantizar tanto el acceso como la 
prestación de servicios públicos básicos a los ciudadanos, y de gestionar y garantizar la 
justicia y la seguridad para éstos (Trejos, 2018). En este sentido, un activista y comunicador 
social expresó que en el Catatumbo: 

“[n]o llega ni la educación, ni herramientas para hacer cultura, a donde las vías tienen un 
acceso muy difícil,   donde en algunos lugares, como veredas, no existen ni siquiera escuelas. 
Entonces quienes   terminan generando algunas acciones que ayudan, trayendo el médico,  
pagando quién construya la escuela,   haciendo las canchas deportivas, invirtiendo en 
infraestructura o también en  algunas otras cosas que debería estar haciendo el Estado, lo hacen 
son los grupos armados. Entonces, de alguna forma, para el habitante de estos territorios que 
ellos estén es un mal necesario, porque ellos son los que meten   las máquinas para construir 
algunas vías y comunicarse; ellos son los que presentan algún tipo de seguridad para que no 
roben dentro de sus lugares; son los que promueven que haya, de cierta forma, equidad dentro 
de sus territorios. Este es el primero de los patrones que yo he visto. He visto que la comunidad 
acepta o de alguna forma, les toca aceptar, a  los grupos armados porque ellos de alguna forma 
son   la única representación cercana al Estado que podrían tener, al estado o al 
gobierno.” (Activista y comunicador social, Norte de Santander) 

Según este participante, el hecho de que el Estado no hubiera hecho presencia, dio paso a que 
fueran grupos armados quienes dictaran las normas de ordenamiento social y político en el 
territorio del Catatumbo. Es decir, da cuenta de una suerte de reemplazo de los deberes del 
Estado por parte de actores ilegales, no solo mediante la construcción de infraestructura y la 

 Este capítulo responde a los núcleos 1 y 2 definidos por la Comisión de la Verdad, denominados Democracia y conflicto 8

armado, y Responsabilidades del Estado, respectivamente. Se entiende por Estado de Colombia el conjunto de instituciones 
y organismos que regulan el funcionamiento de la sociedad, y que se estructuran mediante las tres ramas del Poder Público, 
los Organismos de Control y la Organización Electoral. 
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provisión de servicios básicos para las poblaciones, sino también en la regulación de las 
relaciones de la vida cotidiana. En este sentido, otro participante afirmó que, en el caso del 
Catatumbo, “[los grupos guerrilleros] eran los que definían los problemas familiares,   de 
justicia y todo lo que tenía que ver con la sociedad organizada” (Líder social, Norte de 
Santander). 

Por otro lado, varios de los relatos de los participantes expresan que no hay condiciones 
mínimas para tener una vida digna en los territorios en los que se percibe que Estado no ha 
hecho presencia. Esta situación motivó el ingreso de muchos ciudadanos a la realización de 
actividades ilegales, como el narcotráfico. Si bien la firma del Acuerdo de Paz había 
significado la esperanza de que el Estado llegara a territorios en los que se había percibido su 
abandono por décadas, esto nunca sucedió. Por ello, algunos participantes señalan que 
existen condiciones que ponen en jaque la construcción de paz territorial en la actualidad. Por 
ejemplo, un líder social y ambiental de Río Negro, Caquetá, comparte el siguiente relato para 
ilustrar lo anterior: 

“Esta es la fecha que, después de 7 años de haber sido afectado en su totalidad, destruido el 
puesto de salud, no hay actualmente un puesto de salud digno para atención médica, no sólo 
de nuestra comunidad urbana, de la gente del pueblo, sino de todas las comunidades 
veredales, que son 33. De esas 33 veredas, 31 se acogieron a la sustitución voluntaria de 
cultivos ilícitos, y no hay un centro médico para la atención de esas familias. ¡No lo tenemos! 
Entonces, históricamente, ese abandono del Estado es lo que ha llevado a que nuestras 
comunidades campesinas, afros e indígenas -sobre todo las dos primeras, afros y campesinos- 
se dediquen a un mercado o un comercio que les brinde, que nos brinde, una supervivencia… 
De ahí viene entonces la violencia, en donde ya entran otros actores, sobre todo los actores 
armados, para poder controlar el mercado del narcotráfico.” (Líder social y ambiental de Río 
Negro, Caquetá) 

Tanto en el Cauca como en el Norte de Santander, las personas que participaron en Re-
Conectando hicieron referencia al hecho de que la Fuerza Pública— y principalmente, las 
Fuerzas Militares—, ha sido la única figura del Estado que han visto intervenir en sus 
territorios. Para varios participantes de estas dos regiones, dicha intervención está 
incrementando la inseguridad para las comunidades, en lugar de ser concebida como algo 
que mejore sus condiciones de vida. La lectura que hacen estas personas sobre el modo de 
operar del Estado colombiano tiene que ver con un reemplazo de éste por parte de las 
Fuerzas Militares, lo cual, como consecuencia, está produciendo una mayor estigmatización 
contra los excombatientes en proceso de reincorporación, a medida que aumenta también la 
criminalización excesiva de la protesta social. Por ejemplo, una mujer excombatiente de las 
FARC-EP expresa: 

“Y el Estado hace una fuerte presencia; la única presencia que hace es a través de las fuerzas 
militares; en el Catatumbo se habla de 25.000 efectivos. Entonces uno dice: bueno, sí, el Estado 
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hace presencia, pero solamente con sus fuerzas militares, pero no hace una presencia a través 
de la solución de los problemas o en la participación de la gente para la solución de ellos, sino 
todo lo contrario. La represión y la estigmatización contra el movimiento social   que se 
manifiesta contra las empresas que están acabando con el territorio, es muy fuerte y 
violenta.” (excombatiente de las FARC-EP, Norte de Santander). 

En cuanto al departamento del Cauca, la situación de la estigmatización y la criminalización 
de la protesta resulta ser bastante similar por un presunto abandono del Estado e incluso, 
algunas personas afirman que ésta ha contado con su complicidad. Según un líder estudiantil 
quien perdió un ojo a manos de un agente del ESMAD mientras grababa—con legítimo 
derecho—una manifestación estudiantil en el año 2018: 

"El Cauca es la región más estigmatizada del país. Claramente, el lío que estamos llevando en 
este momento es que todas esas personas que queremos trabajar con líderes y queremos ir a 
esas zonas, nos estamos viendo amedrentados, nos estamos viendo   reprimidos, nos estamos 
viendo en una situación que se nos sale de las manos, porque vemos que todos nuestros 
compañeros y todas las personas que están en la misma labor, lo único que sienten es temor de 
no poder continuar realizándola, porque hay unos entes  que se han encargado de asesinarnos, 
de matarnos, de torturarnos. Entonces, eso para la educación, para el sector educativo, es 
tenaz. Es tenaz cómo el mismo gobierno, o cómo las ideas que salen del mismo gobierno, 
hacen que otras personas maten a los líderes, a los estudiantes que critican y cuestionan el 
sistema educativo (…) Nos encontramos en un país donde las personas que hablamos con 
verdad, y donde las personas que estamos dispuestas a dar la cara para decir  que no estamos 
de acuerdo,  nos vemos reprimidas y amedrentadas todos los días.” (Líder estudiantil, Cauca). 

Como el caso anterior, existen otros ejemplos en los que miembros de la Fuerza Pública han 
sido cómplices de graves violaciones a los derechos humanos. Los participantes del 
laboratorio del Pacífico colombiano realizado en San Cipriano afirman que esta también ha 
sido una dinámica común en su territorio. A modo de ejemplo, un funcionario público de 
Buenaventura compartió la siguiente experiencia que vivió cuando el paramilitarismo entró a 
su comunidad: 

“[E]n una cancha de futbol ver que llega una camioneta y que se bajan con un revolver y nos 
paran en una esquina y nos dicen: ustedes se vienen con nosotros. Éramos tres niños y nos 
tocó subirnos a esa camioneta sin saber por qué, pero entonces volteamos a mirar y habían 
unos policías ahí, al lado de uno de los barcos y vigilando a ver qué venía, y nos decían a 
nosotros: no vayan a decir nada. Sigan jugando. Y la policía les hace señas de que sigan. 
Cuando llegamos a un lugar que es conocido como La Gloria, había una sola casa, y vemos 
que hay dos chicos de unos 19 o 20 años que los están agrediendo porque supuestamente han 
robado. Y a nosotros nos decían que nos iban a matar porque éramos unos rateros. Y nosotros 
apenas terminando la primaria. Y llorábamos porque nosotros no teníamos nada que ver con 
ellos— les decíamos. Y nosotros llorábamos, y nos decían: ustedes se van a morir porque 
vamos a acabar con todas las plagas. Y cogen a uno de los chicos con un martillo, le pegan tres 
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golpes en la cabeza. El chico cae y cogen un machete y empiezan a mochar la cabeza delante 
de nosotros. la sangre caía encima de nosotros” (Mandala de las Verdades, San Cipriano).  

En el sentido descrito por los participantes, es posible inferir que el abandono del Estado en 
las regiones que han sido más golpeadas por el conflicto armado ha sido una estrategia que 
ha legitimado la desposesión e incluso la deshumanización de algunas poblaciones. Para 
explicar lo anterior, Sassen (2014) argumenta que la nueva economía política global ha 
conllevado a la emergencia de una nueva lógica de expulsión de las poblaciones que no 
tienen altas capacidades de consumo y de las poblaciones racializadas desde los grandes 
centros urbanos. Desde allí, habla de un modo de construcción de fronteras que no tiene 
como objetivo encerrar a quienes no son considerados como indeseados— bien sea por haber 
cometido un delito, por su orientación sexual o por su pertenencia étnica. En cambio, la 
autora hace referencia a fronteras que se construyen desde el interior y se expanden hacia 
afuera con el fin de expulsar a todo aquel que no sea un sujeto “rentable” dentro de la 
sociedad. Si bien este análisis no pretende ser una verdad absoluta sobre el funcionamiento 
del Estado, sí es importante decir que entre los participantes de los laboratorios de Re-
Conectando, la mayoría de los testimonios dan cuenta del incremento de las desigualdades 
sociales, del aumento de la violencia y del despojo constante de la dignidad de quienes llevan 
décadas luchando por tener las garantías mínimas que todo ciudadano o ciudadana necesita 
para tener vidas vivibles y para poder gozar plenamente de sus derechos básicos.   

3.1 Responsabilidades del Estado frente a la desaparición forzada

En el marco de los Laboratorios de Verdad y Reconciliación en el Vientre de la Madre Tierra, 
la desaparición forzada fue destacada como uno de los más recurrentes hechos victimizantes 
en el Norte de Santander. Los relatos que emergieron a este respecto giraron en torno a las 
responsabilidades del Estado frente a este crimen. Por ejemplo, se hizo referencia al caso de  
la desaparición de un joven de 17 años, cursaba el grado once en el Colegio Espíritu Santo. En 
el marco de Justicia y Paz, Jorge Iván Laverde, alias El Iguano, confesó que los paramilitares 
del Bloque Catatumbo a su mando sí lo habían desaparecido el día 6 de abril del 2002, pero 
afirmó desconocer el paradero de su cuerpo. Durante su versión libre, el Iguano también 
reconoció que todos los asesinatos cometidos bajo su mando fueron el resultado de 
información de inteligencia provista por organismos del Estado o por información de 
pobladores e integrantes de la AUC, con respecto a quienes eran identificados como 
cómplices de la guerrilla (Verdad Abierta, 2009) 

Según la madre del joven desaparecido, a él lo mataron y posteriormente cremaron su cuerpo 
en Juan Frío. Aunque ella—al igual que muchos familiares de las víctimas directas de casos 
similares— han hecho numerosos esfuerzos por ingresar a la zona de los hornos crematorios 
instalados por los paramilitares en Juan Frío, las amenazas en su contra y funcionarios del 
gobierno colombiano se lo han impedido. Más aún, los impactos físicos y psicológicos que ha 
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sufrido su núcleo familiar han sido devastadores, agravándose por hechos de revictimización 
constante. Desde allí, cuenta que:

“En mi familia, la desaparición de mi hijo, la persecución y las amenazas que nos han hecho 
más de una vez por querer saber la verdad nos ha afectado a todos. Cuando desaparecieron a 
mi hijo, mi papá se enfermó, se agravó y se murió; a mi hermano, que era el que más me 
apoyaba, lo asesinaron; tengo un hijo preso por un montaje que le hizo la SIJÍN, por algo que 
él no hizo; mi esposo también se enfermó gravemente y quedó prácticamente discapacitado, 
yo igual, me he enfermado bastante, y hasta estuve en silla de ruedas (…) Las autoridades no 
permiten la entrada de los investigadores, los abogados y los familiares de las víctimas al lugar 
donde quedan los hornos crematorios de Juan Frío, donde fueron desaparecidos cientos de 
cadáveres, entre ellos, el de mi hijo”(Madre de joven desaparecido y lideresa de ASFADESS, 
Norte de Santander)

Si bien los magistrados de la Corte Suprema de Justicia habían obligado al gobierno de 
Colombia a indemnizar a las víctimas de alias El Iguano con sumas de entre 50 y 150 millones 
de pesos tras la segunda sentencia de Justicia y Paz, esta suma se fue reduciendo con la 
introducción y transformación de diversas normas. Entre estas, la Ley 1448 de 2011 fijó unos 
montos mucho más bajos. Posteriormente con la reforma de la Ley 975 en el año 2012, el 
monto bajó aún más (Oficina del Alto Comisionado de las Naciones Unidas, 2014)   En este 
contexto, la madre participante de Re-Conectando, afirma que: 

“Cuando nos indemnizaron hace 10 años, nos dieron solamente 18 millones de pesos y no nos 
han vuelto a dar   nada más. Pero más que eso, lo que es más grave   es que después de que el 
Comandante Hernán dijo la verdad, que porque contó que a mi hijo lo habían matado ellos y 
luego habían cremado el cuerpo en ese horno de Juan Frío, los de la Fiscalía decidieron cerrar 
el caso diciendo que nosotros ya deberíamos darnos por satisfechos porque dizque ya sabemos 
la verdad de lo que pasó y ya “nos pagaron el muerto” (Madre de joven desaparecido y 
lideresa de ASFADESS, Norte de Santander) 

La desaparición forzada es, de por sí, una de las más desgarradores del conflicto armado y, 
las afectaciones a las familias víctimas se profundizan cuando no se da con el paradero del 
cuerpo de sus seres queridos, puesto que no pueden brindarles un entierro digno. Además de 
lo anterior, existen investigaciones que relacionan la impunidad, el duelo no resuelto y el 
deterioro integral por enfermedad psicosomática.  El hecho de que el Gobierno de Colombia 9

haya cambiado las reglas del juego frente al proceso de reparación de estas víctimas, que 
haya sido cómplice en la ejecución de estos crímenes al brindar información para la 
consumación de las atrocidades cometidas por el Bloque Catatumbo y que haya permitido la 
revictimización mediante la falta de formación psicosocial por parte de funcionarios públicos 
de la Fiscalía, dan cuenta de formas en las que el Estado colombiano no ha cumplido su rol 

 Tomado del Movice, referido en el documento “Patrones, estructuras, contextos explicativos de la violencia y procesos de 9

resistencia en Norte de Santander, Cauca, Caquetá y Urabá elaborado por Claudia Girón Ortiz. 
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como garante de los derechos de la ciudadanía. Como agravante de la situación de estas 
víctimas, está también el miedo que sienten en el contexto de la libertad de el Iguano en abril 
del 2019, puesto que siguen recibiendo intimidaciones y temen que puedan incrementar. En 
este sentido, un líder social y defensor de derechos humanos del Catatumbo señala: 

“[E]l   perdón de parte de él [alias El Iguano], no creo que sea un perdón auténtico, porque el 
tipo se enriqueció a base de todos estos  asesinatos,  a base del terror,  a base del despojo, a base 
del robo, y pues uno no ve las acciones pertinentes de reivindicación a las víctimas. Piden 
perdón, pero lo hacen verbalmente; materialmente no lo hacen” (Defensor de Derechos 
Humanos y candidato al Consejo).

3.2 Falta de protección y garantías de seguridad

Desde su apertura en 2012, la UNP se ha encargado de coordinar, articular y proveer medidas 
de protección para quienes se encuentren en riesgo y, específicamente, para las comunidades 
que enfrenten amenazas contra sus vidas, integridad y libertad (MADRE, 2015). Sin embargo,  
en el marco de los laboratorios de Re-Conectando, muchas víctimas señalaron que la entidad 
no ha respondido a las necesidades reales de las personas y comunidades que requieren 
medidas de protección, especialmente en el contexto del masivo incremento de los asesinatos 
a líderes y lideresas sociales. Por ejemplo, una lideresa ambiental y defensora de derechos 
humanos de Buenaventura, afirmó que:

“[F]inalmente yo me quedo en Buenaventura en la zona urbana con el anhelo de regresar a la 
zona rural, desde allí estoy apoyando varios procesos y hoy desafortunadamente como 
muchos de ustedes estoy recibiendo amenazas, primero por el tema de la minería me cortaron 
los frenos del carro y ahora lo último, el paro cívico incrementa el riesgo pues me quietan los 
pernos, o sea los tornillos del carro y sigue la percusión, yo me siento incluso intimidada con 
los escoltas que me enviaron y como mi rebeldía no se acaba, entonces yo los hago cambiar, 
pero ahora tengo uno con el que me siento intimidada, así yo le contaba a este joven, yo siento 
que este señor no está para vigilarme sino para intimidarme.” (Mandala de las Verdades, San 
Cipriano) 

Además de lo anterior, algunas personas indígenas y afrodescendientes que participaron en 
Re-Conectando, afirmaron que la UNP ha fallado consistentemente en proveer a sus 
comunidades con los requerimientos mínimos para cumplir con su responsabilidad en torno 
a los esquemas de seguridad colectiva, por lo cual perciben que no existe un enfoque étnico 
pertinente. Esta percepción de racismo estructural se ha acentuado en casos en los que  
personas indígenas y afrodescendientes reciben esquemas de seguridad que no son 
adecuados ni suficientes para el nivel de riesgos en el que están clasificados. 

En los cinco laboratorios realizados durante abril y noviembre de 2019, las y los asistentes 
expresaron sentir que no hay un compromiso real por parte del Estado colombiano frente a 
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las garantías de la seguridad de víctimas individuales y colectivas en riesgo, por lo cual el 
desarrollo de estrategias comunitarias de protección han sido vitales como medidas de 
protección. Algunos participantes destacaron que las estrategias comunitarias más efectivas 
han sido las claves de comunicación entre pares para alertar sobre riesgos, el establecimiento 
de redes de cuidado y apoyo, y la construcción y apropiación de espacios públicos 
comunitarios. Teniendo en cuenta lo anterior, es importante seguir socializando y 
construyendo estrategias colectivas y comunitarias de protección de manera paralela al 
desarrollo de estrategias de incidencia política que permitan garantizar el derecho a la vida 
digna de todos sus ciudadanos/as.  
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Capítulo 4. Modelos de desarrollo, dinámicas económicas 
y conflicto armado10

La Constitución de 1991 y las múltiples reformas económicas y políticas que se pusieron en 
marcha durante el gobierno de César Gaviria, ingresaron a Colombia al modelos neoliberal 
que estaba en boga en el mundo. Estas reformas fueron acentuadas durante el siguiente 
gobierno, al mando de Andrés Pastrana, y conllevaron a que el país quedara sumido en una 
de las más graves crisis financieras. Guhl (2003) plantea que el modelo de desarrollo 
perseguido por parte de los dirigentes colombianos en ese entonces, se basó en dos 
principios: la concepción de que los recursos naturales son infinitos y la libertad de acceso a 
la oferta ambiental. En otras palabras, el modelo desarrollista del libre mercado concibió a la 
naturaleza como un bien explotable, como una fuente de generación de capital y como un 
objeto sin vida y sin derechos. 

Las luchas históricas de pueblos indígenas, afrodescendientes y campesinos por la tierra, han 
puesto en el centro de sus esfuerzos la enorme tensión ambiental que surge con esta 
concepción de desarrollo, argumentando que la Madre Tierra ha sufrido las más atroces 
consecuencias en el marco del despliegue de un modelo económico que no es compatible con 
su cuidado. Con la aceleración del cambio climático y el desencadenamiento de una crisis 
ecológica cuyos efectos son cada día son más palpables, estos movimientos han hecho énfasis 
en la protección de la naturaleza y en la importancia de transformar las relaciones que 
tenemos, como humanos, con otros seres vivos no humanos que son también parte del 
entramado que nos sostiene como parte de la vida.

Desde allí, uno de de los temas en el que coincidieron víctimas, responsables del conflicto 
armado e, incluso, pequeños y medianos empresarios durante los laboratorios de Verdad y 
Reconciliación de Re-Conectando, fue el hecho de que la naturaleza ha sido una víctima 
innegable del conflicto armado colombiano. Más aún, se reconoció como poderosa fuente de 
sanación, entendiendo que los seres humanos no estamos ni por encima, ni por debajo, ni en 
el centro de ésta. En este capítulo se desarrollan los aspectos fundamentales que surgieron 
frente a este tema. 

4.1 Empresas transnacionales y conflicto armado

Las empresas transnacionales han tenido un papel innegable en las graves violaciones a los 
derechos humanos que han sido cometidas en el marco del conflicto armado, y frente a los 
daños ocasionados a la naturaleza. Si bien las sentencias de primera instancia de Justicia y 

 Este capítulo responde a los núcleos 4 y 7 definidos por la Comisión de la Verdad, denominados Modelos de desarrollo, 10

dinámicas económicas y conflicto armado, y Afrontamientos, resistencias no violentas y transformaciones para la paz, 
respectivamente. 

 36



Paz que fueron dictadas entre 2005 y 2015 hacen referencia a 439 casos de complicidad 
empresarial, al no tener competencia para juzgar a estos actores en ese marco, no se procedió 
a hacer investigaciones, juzgamientos o sanciones frente a estos responsables (Jiménez, 2018). 
No obstante, entre los participantes de los laboratorios de Re-Conectando, el tema de la 
responsabilidad del sector empresarial en las violaciones a los derechos humanos y al 
derecho internacional humanitario, fue resaltado de manera enfática. 

En el Cauca, este tema tuvo una fuerza especial, puesto que el laboratorio se realizó pocos 
meses después de que se diera una de las movilizaciones sociales más intensas del país, y 
cuyo foco principal fue la defensa de la tierra y el territorio. La Minga del Cauca convocó a 
diversos actores con el propósito de oponerse al proyecto minero energético y extractivista 
contenido en el actual Plan de Desarrollo, en donde los recursos naturales se conciben como 
activos del Estado y no como sujetos de derechos.  

En este contexto, un líder campesino hizo referencia a los impactos causados en su 
comunidad, ubicada en el Norte del Cauca, a causa de la entrada de la empresa minera 
canadiense Anglo Gold Ashanti:  

“Hoy día, muchos campesinos que eran dueños de sus minas, entran a ser trabajadores y están 
absorbidos por estas multinacionales. Una de las empresas, que está más posicionada en estos 
momentos, es la Gold Ashanti que ha traído una serie de conflictos, ya que se ha querido 
posesionar del territorio, no solamente en Buenos Aires, sino que sabemos que hay más de 20 
municipios en el Cauca que están contratados para ser explotados por ellos con unos permisos 
de Ministerios. Esto nosotros lo miramos con profunda tristeza: ¿Cómo se vende el país a unas 
multinacionales sabiendo que son riquezas de nuestro pueblo, de nuestra gente? A la gente no 
se le está dando la oportunidad; se está negando esa oportunidad a la ciudadanía de los 
pequeños pueblos.” (Líder campesino, Buenos Aires, Cauca)

La preocupación por la entrada de empresas mineras transnacionales en los países 
latinoamericanos y, específicamente en Colombia, ha crecido a medida que se agravan los 
daños causados a la naturaleza. Según se describe en el informe sombra que presentó la 
organización internacional MADRE ante el Comité Contra la Tortura en su revisión periódica 
del Estado de Colombia en el año 2015, en el 2009, la Agencia de Minería Nacional otorgó 
concesiones mineras al empresario Héctor Sarria y a corporaciones multinacionales como la 
Anglo Gold Ashanti y Cosigo Resources dentro de territorios colectivos Afro-Colombianos 
del municipio de Suárez, Cauca. Estas concesiones fueron otorgadas sin un proceso de 
consulta previa y sin su consentimiento previo, libre e informado. En Mayo de 2010, 
miembros de las fuerzas militares y de la policía ingresaron al municipio con el fin de ejecutar 
una evicción ordenada por el alcalde de Suárez en abril del mismo año y entre abril y julio 5 
personas fueron masacradas (MADRE, 2015). 
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El municipio de Suárez, Cauca cuenta con una red hídrica amplia, compuesta por los ríos el 
Cauca, Ovejas, Inguitó, Asnazú y Marilópez, Damián, Marilopito, las Quebradas de El 
Chupadero, La Chorrera, Los Pasos, Los Morados, La Laja, El Danubio y San Miguel,  pero, 11

paradójicamente, no tiene agua potable. En parte, esto se atribuye a las toneladas de basura 
que recibe el río Cauca de 10 millones de personas que habitan en su cuenca (Semana, 2004). 
Sin embargo, en 2016 Francia Márquez denunció el envenenamiento del Río Ovejas a causa 
de los residuos producidos por minería ilegal en el Norte del Cauca: “Encontramos mercurio 
entre 200 partículas por millón y mil partículas por millón, eso es muy grave (…) Los niveles 
son inmensos en el agua que consume la gente de la comunidad. El problema de la minería 
en los territorios no solo destruye físicamente el territorio sino que nos están 
envenenando” (W Radio, 2016) Esto lo confirmó la Defensoría del Pueblo en un informe 
publicado en el año 2016, en donde se reconocen las siguientes afectaciones:

• Contaminación de las fuentes hídricas de las actividades mineras en Suárez por la 
remoción del suelo y subsuelo, además del manejo inadecuado de residuos. Esto 
transformó el color y la turbidez del agua. El agua del embalse La Salvajina y las 
quebradas cercanas había sufrido alteraciones fisicoquímicas debido a la presencia de 
sustancias químicas e industriales utilizadas en el proceso de extracción del oro. 

• Alteración de la calidad y cambios en las características del suelo y subsuelo producidas 
por la remoción de altas cantidades de éstos. Específicamente, en los alrededores del 
embalse La Salvajina, las propiedades de suelo y subsuelo sufrieron deterioros físico-
químicos por las sustancias químicas, combustibles, entre otras, que recibió. Además, las 
alteraciones también fueron producto de una inadecuada disposición de residuos. 

• El incremento de maquinaria pesada impactó negativamente la calidad del aire. 
• Gracias al incremento en las voladuras, el ruido aumentó en el municipio de Suárez, 

afectando los patrones de comportamiento de diversas especies presentes en el territorio. 
• El paisaje alrededor del embalse La Salvajina se había transformado por la construcción 

de socavones, implicando la tala del bosque primario. En el municipio de Buenos Aires, 
el impacto visual había sido de una mayor magnitud, en tanto se habían construido 
infraestructuras diversas para el acceso y desarrollo de la actividad minera. 

Por otro lado, la Defensoría del Pueblo destacó los graves efectos en la salud que puede traer 
el mercurio producido por las prácticas de minería no controladas. El mercurio es liberado 
durante el proceso de evaporación que se hace para separarlo del oro. Una vez liberado al 
ambiente, tiene la capacidad de convertirse en formas más tóxicas que pueden afectar las 
células nerviosas del cerebro y deteriorar capacidades motoras, de visión, de atención o de  
concentración (Defensoría del Pueblo, 2016).  

 Tomado de la página web de la Alcaldía de Suárez, Cauca: http://www.suarez-cauca.gov.co/municipio/nuestro-11

municipio 
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Por todo lo anterior, en el año 2019, Francia Márquez continuó denunciando públicamente la 
situación de daño ambiental y de amenazas e invasión de los territorios del Norte del Cauca a 
causa de la minería. En respuesta, AngloGold Ashanti  negó tener relación alguna con los 
asesinatos a líderes en el Cauca. Incluso, afirmó no tener títulos mineros en el departamento 
del Cauca. Finalmente, aclaró que: “Cualquier tipo de actividad minera en el área de la 
Licencia de Explotación No. BFC-021 realizada por su titular minero, el Sr. Héctor Jesús Sarria 
o por terceras personas con o sin autorización, no tiene ninguna relación directa ni indirecta 
con AngloGold Ashanti Colombia” (AngloGold Ashanti, 2019). Aún así, tanto los habitantes 
de la zona como otras fuentes dicen lo contrario. Por ejemplo, Campo (2018) afirma que en 
Abril de 2014, el Ministerio del Interior envió un comunicado a la alcaldía en donde la 
AngloGold Ashanti exigía que los habitantes del municipio cesaran sus actividades mineras a 
lo largo de alrededor de 3500 hectáreas. La multinacional aseguró tener título de explotación 
y reclamo la preservación de esta extensión para su uso exclusivo (Campo, 2018).

Si bien no ha sido posible rastrear información correspondiente a las responsabilidades de 
Cosigo Resources en el Cauca, sí es de conocimiento público que la multinacional canadiense 
interpuso una demanda al Estado de Colombia en la que pedía US$16.5000 millones. 
Argumentó que la suma obedecía al hecho de no haber podido hacer efectiva la explotación 
otorgada mediante una concesión minera expedida por Ingeominas, puesto que en el área 
territorial abarcada se había creado el Parque Nacional Yaigoji Apaporis. Si bien la demanda 
de Cosigo Resources está inactiva en este momento debido a que, ante la Comisión de las 
Naciones Unidas para el Derecho Mercantil Internacional, fue reconocida como más 
importante la delimitación de una reserva para la humanidad que hizo el Estado Colombiano 
dentro de su jurisdicción y alrededor del Apaporis (Colprensa, 2017), esta demanda da cuenta 
de un panorama de operación complejo por parte de las empresas transnacionales en el país. 

En este sentido, el informe presentado por Jen Moore y Manuel Pérez Rocha (2019) da cuenta 
de una realidad que agrava las dificultades para los pueblos afectados por la presencia de 
empresas transnacionales en relación con su derecho a la autodeterminación y defensa de sus 
tierras, del agua y de la naturaleza. En éste, los autores prueban que las empresas mineras 
multinacionales están utilizando de manera cada vez más recurrente la interposición de 
demandas a los Gobiernos de América Latina para ser desarrolladas en tribunales 
internacionales. En estos procesos, muchas veces priman los tratados de libre comercio 
sobre el derecho a la consulta previa, libre e informada.

El panorama en el Pacífico colombiano es similar al del Cauca. Frente a este, los participantes 
coincidieron en señalar que detrás de los múltiples desplazamientos forzados que han 
azotado a sus pobladores, está un proyecto masivo de reconfigurar el Pacífico para la 
extracción y la explotación de los recursos naturales, para la construcción de megaproyectos 
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y para el turismo. La guerra ha sido, en este contexto, tanto el medio que se ha utilizado para 
lograr este objetivo, como el producto del deseo mismo que lo incita (Vargas, 2015).

En Buenaventura, por ejemplo, la entrada del neoliberalismo y de las normativas globales 
sobre la economía enmarcada en la noción de desarrollo capitalista de finales de los años 
ochenta, permitieron consolidar la concepción del Pacífico colombiano como una plataforma 
de ingreso a los circuitos del mercado internacional (CNMH, 2015b). Según la organización 
catalana Taula, “el puerto de Buenaventura conecta con 17 países asiáticos, 19 del Pacífico sur 
y 13 americanos. Por aquí salen ya cerca del 23 por ciento de las exportaciones del país y 
entran aproximadamente el 77 por ciento de las importaciones” (p. xx). Al ser no solo una 
zona de alta producción de materias primas, sino también el principal puerto de Colombia, 
Buenaventura tuvo que enfrentar transformaciones veloces y drásticas. Esto, en conjunto con 
la excesiva militarización del territorio, resultó profundamente perjudicial en términos de la 
garantía del derecho al territorio, la autodeterminación y la autonomía de las comunidades 
Afro-Colombianas del Pacífico de Colombia, así como también para sus biodiversidad. 

Uno de los casos que dan cuenta de lo anterior, fue el caso del ecocidio contra el Río 
Anchicayá. De este fue responsable la Empresa de Energía del Pacífico—filial de Celsia que, a 
su vez, pertene al Grupo Argos—, la cual había estado operando en el Pacífico desde el año 
1955. A falta de una labor de mantenimiento oportuna, en el año 2001 la empresa arrojó 500 
mil metros cúbicos de sedimentos tóxicos a este río que tiene como desembocadura el océano 
Pacífico. El hecho causó la muerte de miles de peces, la pérdida de cultivos y la afectación de 
alrededor de 6000 pobladores del territorio (Contagio Radio, 2019). Una lideresa comunitaria, 
participante del laboratorio de Re-Conectando en el Pacífico, contó que las amenazas para 
quienes denunciaron la magnitud de los daños de este ecocidio fueron constantes. A causa de 
éstas, la lideresa tuvo que desplazarse y luego exiliarse del país. 

Hasta la fecha, las comunidades del Anchicayá siguen esperando una indemnización por los 
daños causados. En el marco de la audiencia pública que se llevó a cabo el día 11 de 
diciembre de 2019 frente a este caso, se determinó que los impactos ambientales no se han 
aliviado, y que aún se encuentran elementos tóxicos en el agua y en los peces del río. Otra 
lideresa ambientalista afirmó que: “El río representaba la columna vertebral de la comunidad, 
desde el 2001 todo se ha venido resquebrajado, entre esto la perdida de los encuentros 
espirituales, al igual que el agua nuestra comunidad necesita sanar, necesita ayuda y 
desintoxicación” (Contagio Radio, 2019). Lo anterior da cuenta de, en la actualidad, existe 
una mayor consciencia frente a los daños ambientales que han causado proyectos 
extractivistas sobre la naturaleza y sobre los seres humanos. Sin embargo, los asesinatos a 
líderes ambientalistas en territorios de interés de las empresas internacionales parecen ir en 
aumento. Esta situación debe profundizarse aún, con el fin de establecer los patrones y 
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estructuras—de orden nacional y desde lógicas internacionales también— que han sostenido 
la violencia contra la naturaleza y contra quienes le apuestan a su cuidado. 

4.2 Conservación de zonas de importancia ecológica y conflicto armado

La relación entre la conservación de zonas de importancia ecológica y el conflicto armado en 
Colombia, según los relatos de los participantes de Re-Conectando, tiene características 
particulares en cada región. Si bien en algunos territorios se estableció que el conflicto 
armado agudizó las afectaciones causadas a la naturaleza, en otros surgió la paradójica 
premisa de que el conflicto armado permitió preservar territorios de amplia biodiversidad. 

En cuanto al primer caso, un excombatiente de las AUC hizo referencia a los daños que la 
guerra causó en cuanto a la destrucción de la naturaleza, expresando que:

“No tenemos el sentido del daño que le hicimos a la naturaleza. ¡El Chocó está llorando! No 
solamente se tumbaron árboles que diez personas no abrazaban, sino que los dejaron tirados 
en la selva. Aquí los guerrilleros ni los paracos cayeron en paracaídas; nacieron en el seno de 
nuestras comunidades. Y es en el seno de nuestras comunidades donde se tiene que 
solucionar, donde se tiene que sanar. Cuando entendí el horror de la guerra y el daño que le 
hemos hecho a este país, dispuse mi corazón a pedir perdón y a perdonar” (Re-Conectando, 
2019) .

Dentro de los testimonios recopilados a lo largo de los laboratorios, la tala indiscriminada de 
árboles se asoció principalmente con la transformación de suelos para la siembra de cultivos 
de uso ilícito. Por ejemplo, durante el laboratorio realizado en Bochalema, un indígena Barí 
explicó: 

“[E]l Resguardo Motilón-Barí tiene 23 comunidades, y estamos ubicados en 5 municipios en lo 
que corresponde a Tibú, Carmen, Convención, Tarra y Teorama, son las comunidades en las 
que tenemos jurisdicción. Entonces el conflicto que se ha generado en nuestro territorio   ha 
sido el cultivo de coca en épocas contemporáneas. En lo anterior, siempre nosotros peleamos 
por el tema de tierras, en saneamiento y ampliación. En la cual, a nosotros en la época de los 
años 40, 60, 70, 80, nos   entregaron tierras sustraídas de la reserva forestal destinadas a las 
comunidades Barí en ese entonces. Las colonizaciones  de los campesinos—la mayor parte han 
sido esporádicas—que han venido a sembrar cultivos de coca, han sido como una de las 
afectaciones directas e indirectas que hemos tenido, y la hemos venido   afrontando esa 
problemática que existe actual, porque la coca no es sólo coca: es contrabando, son grupos 
organizados. El tema de la deforestación y la tala indiscriminada de bosques también influye 
bastante, porque al ampliar los cultivos de uso ilícito, pues entonces dañan lo que es la 
naturaleza, la biodiversidad y todo lo que en ella rodea. Entonces eso ha sido como en las 
épocas contemporáneas lo que nos ha ocurrido.” (Indígena Barí, Norte de Santander)
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En cuanto al segundo caso, algunos participantes del Caquetá señalaron que en este 
departamento, diversas zonas de importancia ecológica que obedecían al control territorial de 
las FARC-EP, fueron preservadas hasta la firma del Acuerdo de Paz. Caquetá se caracteriza 
por su abundancia en recursos naturales, destacándose por ser cuna de algunos de los 
nacimientos de agua más importantes del país. Sus principales cuencas hidrográficas 
incluyen el Río Caquetá, el Río Ortegüaza, el Río Caguán, el Río Yarí y el Río Apaporis. 
Además de esta extensa red hídrica, más de la mitad del departamento está cubierto por 
bosque húmedo tropical. A pesar de la inmensa biodiversidad que alberga, durante los 
últimos años se ha registrado un incremento exponencial de la deforestación a lo largo y 
ancho del departamento. En 2017, Caquetá perdió alrededor de 144.000 hectáreas de bosque, 
y solo entre octubre y diciembre de 2018, perdió 32.0000 hectáreas más (Semana, 2019). 

Desde la correlación que establecieron quienes participaron en el laboratorio de Re-
Conectando entre el aumento de la deforestación y la salida de las FARC-EP de las áreas 
forestales que estaban bajo su control, atribuyeron los daños a los ecosistemas al incremento 
del ingreso de empresas con intereses en la explotación maderera, la extracción de petróleo y 
a la ganadería extensiva. Frente a lo anterior, hay otras fuentes que coinciden con esto, 
argumentando que la guerrilla de las FARC-EP regulaba la vida social y económica del 
territorio, operando como “autoridad ambiental” que determinaba quiénes entraban a estas 
zonas, e impedía, al mismo tiempo, la explotación de los recursos naturales (Semana, 2017; 
Restrepo, et al. 2018).

A pesar de lo anterior, un excombatiente de este grupo guerrillero, hizo referencia a las 
responsabilidades de las FARC-EP frente a los daños impartidos hacia la naturaleza mediante 
las siembras de cultivos de uso ilícito: 

“Hablando una parte un poco más interna del conflicto, podemos decir que el narcotráfico fue 
el sector pilar para que nuestra naturaleza, nuestra selva, pudiera ser destrozada, y estos 
nefastos gobiernos que tenemos nosotros fueron los que nos obligaron a talar miles y miles de 
hectáreas de bosques para sembrar los cultivos ilícitos (llamada hoja de coca), porque las 
garantías que había  eran muy  mínimas, eran cero. Entonces los campesinos para poder tener 
un sustento de vida, para poder alimentar a sus familias, se metieron en el negocio del 
narcotráfico. El narcotráfico  comenzó a abrir las puertas,  el narcotráfico comenzó a romper 
fronteras y tumbar selvas vírgenes, entre otras, queriendo decir que por insuficiencia de 
Estado, apoyo económico, no había recursos para las reservas campesinas, no había para 
nuestros campesinos;  entonces estos campesinos comenzaron a talar el bosque y a sembrar los 
cultivos ilícitos para su propio sustento de vida. Hay que reconocer que este Estado 
colombiano solamente se ha manifestado diciendo “estamos cumpliéndole a Colombia, 
estamos cumpliéndole a nuestros campesinos”. Pero entonces yo me pregunto: ¿de qué 
manera y de qué forma están aportando, cuando a los campesinos hasta ahora les han venido 
cerrando las puertas, les han venido cerrando las garantías del comercio? Entonces, 
finalmente,  entre las 2 partes, narcotráfico y el gobierno, fueron los que poco a poco fueron 
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arrinconando a nuestros campesinos, a nuestros indígenas, a nuestros negros, para irlos 
sacando al margen de la sociedad y cada día, sacarlos más a la selva.” 

En este relato se establece también una responsabilidad del Estado, cuya ausencia privó a las 
comunidades campesinas de educación y oportunidades de empleo que promovieran futuros 
distintos. De allí se puede concluir que las afectaciones a la naturaleza han sido 
supremamente complejas y comprometen a una enorme multiplicidad de actores. Es, sin 
duda, un tema que debe seguir analizándose. 

4.3 Afectaciones en la relación de las personas y comunidades con la naturaleza 

Para muchas comunidades afrodescendientes e indígenas, las zonas de importancia ecológica 
han sido concebidas como territorios sagrados. Desde sus cosmovisiones existe una relación 
muy fuerte con el territorio, concebido con un espacio de vida desde su nacimiento, momento 
en el cual sus ombligos son sembrados en la tierra como ritual que honra esta conexión. Por 
un lado, las prácticas de despojo y desplazamiento territorial que han afectado a diversas 
comunidades afrodescendientes e indígenas a lo largo del conflicto armado colombiano, han 
significado una ruptura tajante de esta relación. Además de lo anterior, la presencia de actores 
armados y el incremento de las amenazas y asesinatos, ha limitado los espacios naturales por 
los que las personas pueden transitar. En este sentido, un líder social afrodescendiente de 
Buenaventura, explica que: 

“Mi territorio, que es—escucha: es el espacio de vida. Yo hago parte de la—yo como ser 
humano tengo vida en ese territorio, el árbol también  tiene vida. No es el espacio de la vida, es 
de vida; de vida animal, de vida vegetal, de lo biótico, abiótico, todas esas cosas que los de la 
ciencia hablan, que para nosotros es monte. Para nosotros esto es monte. ¿Y qué es monte? 
Vida. Eso que usted está escuchando, es vida. Y yo no tengo por qué coger un árbol, una piedra 
y matar eso, porque, primero, estamos compartiendo el mismo espacio. Segundo, está 
adornando mi oído. Entonces, las grandes amenazas que tiene  mi territorio es que no hemos 
conservado, y hoy una expansión portuaria nos ha limitado en el recorrido del territorio. Otras 
amenazas son los grupos armados  que han regresado al territorio, ¿ya? Y no nos permiten 
ejercer la gobernanza.”

Según cuenta este líder social, la relación que tienen las comunidades afrodescendientes con 
la tierra ha sido profundamente incomprendida por las culturas occidentales. Explica que 
para sus pueblos, es la naturaleza quien se encarga de definir los tiempos; no la 
productividad ni los horarios laborales establecidos. Cuando se le pregunta por las maneras 
en las que la crisis ambiental y el cambio climático han afectado su relación con el territorio, 
explica que: 

“El ritmo laboral nos lo lleva el territorio. Es como el territorio se comporte. No somos 
nosotros. Si el territorio dice: hoy se creció la quebrada, no voy ahí, no se puede ir, pues no se 
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va, porque se creció la quebrada. Si el territorio dice: esta en menguante, no se puede cortar  el 
fruto, no se corta. Lo que quiere decir, quien tiene la última palabra, es el territorio. [El cambio 
climático] ha afectado es que no dura el tiempo que debería durar, y no se manifiesta como se 
manifiesta, pero nosotros sabemos que es de tal fecha, está en menguante, entonces, nosotros 
sabemos. Que las menguantes eran noches oscuras azabache. Ahora son como  luna llena; son 
claras. Entonces, cuando nosotros ya vemos el espejo del cielo, porque a nosotros—en nuestro 
pueblo ver esto era difícil. Era tupido, ¡verde! Cuando ya vemos el espejo  del cielo, nos 
tenemos que hacer la pregunta: ¿que paso con esto? Y no vamos a mentir, que hay patrones 
culturales que nosotros tenemos que también implicó en el daño del ambiente, pero nos dimos 
cuenta.” 

Esta perspectiva dista de los modelos del desarrollo que obedecen los tiempos acelerados del 
capital y su imperante necesidad de producir, a partir de la cual la naturaleza termina siendo 
convertida en objeto de explotación y no en sujeto activo de vida y de derechos. En cambio, la 
relación que describe este líder afrodescendiente da cuenta de una cultura del Buen Vivir en 
su comunidad, entendiendo ésta como la consciencia y el deseo profundo de reconocernos 
como parte integral de la red de relaciones que configura la naturaleza en su totalidad, desde 
una perspectiva no antropocéntrica. 

Desafortunadamente, la tecnificación del campo y el incremento de las prácticas extractivistas 
en diversos territorios constriñen cada vez más los espacios para cultivar relaciones distintas 
con la naturaleza, entendiéndola como portadora de derechos. En este sentido, varios 
testimonios recopilados en el marco de Re-Conectano hacen referencia a una suerte de 
imposibilidad de habitar las zonas rurales como consecuencia del modelo desarrollista que se 
impone mediante el uso de la fuerza y la violencia. Así, una funcionaria pública y corregidora 
municipal del Norte de Santander expone que: 

“Defender el territorio te hace ser sospechoso para el Estado e incómodo para las empresas y 
los grupos armados ilegales ¿Quién defiende a la sociedad civil? Por ejemplo, en el caso de 
Palmarito, en este momento   el proceso que se está llevando para la defensa del territorio y de 
Cerro Mono,   está plagado de amenazas que vienen de todos los sectores, porque el Estado  
considera a quienes defienden el territorio como revolucionarios, revoltosos, y porque los 
grupos armados los consideran también revolucionarios y revoltosos, y nadie considera que es 
una comunidad haciendo una defensa de un territorio para poder permanecer en él, porque esa 
es la vida que ellos escogieron y que ellos quieren y desean; ellos no desean una vida urbana, 
ellos quieren una vida rural, y por eso están luchando por permanecer en el territorio de 
Palmarito”

Esto da cuenta de un posible patrón supremamente nocivo para la naturaleza, pues la 
creciente violencia, estigmatización y criminalización de quienes optan por materializar, 
mediante acciones de resistencia, su compromiso con el cuidado de la tierra, desmotiva a 
otros que quizás hasta ahora estén tomando consciencia de los impactos que puede 
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desencadenar la crisis ecológica que atraviesa el planeta entero. Por esta razón, debe ser un 
eje vital de análisis, en el marco de construcción de convivencia y paz territorial. 
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Capítulo 5: Resistencias no violentas y transformaciones 
para la paz.

Si bien existe una larga historia de violencia y barbarie en Colombia, también ha existido una 
capacidad de resistencia y transformación que ha respondido desde la resiliencia a las 
violencias diversas que han sufrido tanto las comunidades como la naturaleza. En este 
capítulo se hace referencia específica a las resistencias no violentas frente a las luchas 
colectivas por la defensa de la vida y por el cuidado de la naturaleza, desde una concepción 
de ésta como la casa común y como parte integral del derecho a la convivencia pacífica y el 
Buen Vivir. Así mismo, se exponen las referencias hechas por los participantes en torno a las 
transformaciones con relación a sí mismos, a otros y a la naturaleza para la paz. 

En general, se puede establecer que durante todos los laboratorios de Re-Conectando 
realizados en cinco regiones, existen iniciativas de resistencias pacíficas que propenden por el 
cuidado de la vida y la naturaleza. En Belén de los Adaquíes—declarado como Municipio 
Verde y Protector del Agua—, se resaltaron iniciativas comunitarias prolongadas en torno a la 
conservación de los ecosistemas y de las diversas especies que coexisten en ellos. Por 
ejemplo, una lideresa ecofeminista, cuenta que desde ésta organización se han dedicado al 
desarrollo de procesos de protección de 9 Parques Municipales Naturales desde la Fundación 
Tierra Viva, en el marco de un proceso de resistencia social por la defensa del territorio. 
Según cuenta la participante:

“Uno de esos parques, que es el Parque Natural Las Lajas, donde sembramos nuestros dos 
árboles, es el más cercano al casco urbano. Allí, por ejemplo, actualmente se han hecho unos 
monitoreos de biodiversidad con niños y jóvenes de la Fundación supremamente interesantes, 
con apoyo de ACT Colombia (Amazon Conservation Team) y Tierra Viva. Se hicieron 
monitoreos de aves, monitoreos de anfibios y de macroinvertebrados acuáticos. Ese es un 
proceso bellísimo de educación ambiental, de empoderamiento del territorio,  es algo muy 
bello. También en ese territorio, con el apoyo de la Vicaría del Sur —también de ACT 
Colombia—se han venido trabajando unos procesos de agro-ecología y de soberanía 
alimentaria muy importantes, principalmente con las mujeres. Es en ese proceso que se 
construyen las estrategias de género en conservación  y  soberanía alimentaria, de las cuales yo 
les hablé y les envié esos documentos al grupo de Re-Conectando, y es ahí donde nace 
“Cocinando Territorio”. Cabe decir que estos procesos de resistencia se han dado y se han 
caminado en medio del conflicto, en medio de la crudeza de la guerra ¿no?... Es algo que, por 
ejemplo, aquí las mujeres le repiten mucho al gobierno y al Estado, y le dicen: Nosotras no 
construimos paz gracias a los acuerdos;  nosotras no construimos paz dentro del post-acuerdo;  
nosotras venimos construyéndola desde mucho antes, y la hemos caminado” (Entrevista a 
lideresa ecofeminista, Belén de los Andaquíes).  
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Según el testimonio anterior, es posible evidenciar que en Belén de los Andaquíes existe una 
voluntad de articular diversas iniciativas en torno a la causa de la defensa y la conservación 
del territorio y su naturaleza. Esta voluntad se ha materializado en procesos comunitarios 
como lo es la iniciativa de Cocinando Territorio en articulación con Tierra Viva. Mientras que 
los niños, niñas y adolescentes participan en procesos de monitoreo de especies, las madres 
también están involucradas en procesos de concientización frente a la soberanía alimentaria, 
frente a los recursos que la naturaleza les brinda y frente a las formas de cuidarlos en tanto 
son fuente de vida para las familias del territorio. En este sentido, según expresa la lideresa 
ecofeminista quien lidera Cocinando Territorio, las familias enteras se involucran en la 
transformación de prácticas cotidianas que buscan forjar el giro de conciencia que necesita el 
planeta de cara a la crisis ecológica que enfrenta. Así, cuenta la gestora de esta iniciativa, “los 
hombres también se emocionan porque tienen que ir a conseguir la comida, a sacar la 
cosecha, y ahí también se conectan con el camino del cuidado de la vida”. 

Existen otros proyectos de conservación desde el ecoturismo en la región que fueron vitales 
en el marco de Re-Conectando. Por ejemplo, el proyecto de la Reserva Natural El Horeb en 
Belén de los Andaquíes, busca conservar la biodiversidad del territorio, mientras invita a las 
personas a estar en contacto con la naturaleza para reflexionar sobre la importancia de 
cuidarla. El guardián de esta reserva cuenta que:  

“Yo siempre digo que el Caquetá no debería llamarse Caquetá sino “Caquetagua”, porque en 
realidad el agua es una de las dinámicas en todo el Departamento y obviamente más hacia la 
zona sur en la cual tenemos ríos que son de aguas   cristalinas, aguas limpias que dinamizan 
también el turismo a nivel de los Municipios. Debido a este proyecto han pasado muchas 
personas que han ido a El Horeb y con esa dinámica se ha visto que, a partir de conocer este 
proyecto, muchas personas se han comenzado a interesar y   también han empezado   a 
preservar. Específicamente a la finca vecina, al frente de El Horeb llegó una persona que hizo 
el recorrido y también se enamoró de ese proceso de regeneración natural y compró esa finca, 
al frente, que en este momento ya está dejándose montar. Y eso hace que ya no sea una sola 
persona hablando de regeneración natural, sino que hay más personas vinculándose”

En este sentido, es posible establecer que las iniciativas de conservación desde el ecoturismo 
motivan también a otros para involucrarse en el cuidado de la naturaleza y contribuyen con 
la transformación de consciencia frente a la importancia de honrar la tierra como casa común, 
en tanto sus recursos nos permiten existir. Esto también sucede en el caso de la Reserva 
Natural Río San Cipriano en Buenaventura, que hace parte de un bosque tropical adornado 
con senderos y cascadas del Valle del Cauca. Desde 1997, la Fundación San Cipriano, 
organización de base comunitaria, ha sido guardiana de la Zona de Reserva Forestal 
Protectora de los Ríos Escalerete y San Cipriano y de su exuberante riqueza ecológica y 
paisajística. Allí también varias personas han llegado con el propósito de aprender y 
acercarse a prácticas sostenibles en la vida cotidiana para cuidar la naturaleza, ampliando la 
red de cuidadores de la biodiversidad en el territorio. 
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Los excombatientes de las FARC-EP en proceso de reincorporación también compartieron 
diversas iniciativas que están desarrollando para la transformación social, desde el cuidado 
de la naturaleza en sus territorios. Por ejemplo, una excombatiente desmovilizada de este 
grupo en Caquetá, cuenta que en la actualidad su apuesta de vida es por el turismo ecológico 
desde una iniciativa dedicada al rafting: Caguán Expeditions – Remando por la Paz. Esta 
mujer se enorgullece en contar cómo a través de esta iniciativa ha remado junto con personas 
que antes podían ser sus enemigas. Además, relata con alegría algunas historias de su viaje a 
Australia para representar al país en el mundial de rafting. Junto con ella, otras personas 
desmovilizadas de las FARC en el marco del Acuerdo de Paz del 2016 luchan día a día por 
crear espacios de encuentro con la sociedad civil, buscando transformar el estigma que aún 
les persigue y con la plena voluntad de aprender a aceptar responsabilidades. Entre estas, un 
excombatiente de las FARC-EP en el Caquetá contó sobre el proyecto que lidera desde la 
Fundación FUNDRAS:

“Hoy en día la fundación FUDRAS, ONG que lidero, ha venido creciendo poco a poco. 
Estamos trabajando en pro de la niñez, de los NNAJ. Uno de los elementos más grandes que 
hemos venido desarrollando es la prevención contra el reclutamiento infantil y el 
aprovechamiento del tiempo libre, trabajando por el bienestar de la Naturaleza. Nosotros 
hacemos campañas de arborización, hacemos campañas de limpias y protección de parques, 
limpias y protección de quebradas y fuentes hídricas, entre otras cosas… Hoy no quiero que 
ningún joven, ningún niño ni ninguna niña tenga que sufrir el rigor de la guerra, que muchos 
de nosotros, los campesinos, tuvimos la experiencia de sufrir ese flagelo, por tanto abandono. 
Por eso nos hemos organizado para que nuestras organizaciones cada día crezcan en pro del 
beneficio colectivo, porque nosotros soñamos con una Colombia nueva”

En las regiones del Catatumbo en el Norte de Santander y del Urabá Antioqueño, una 
excombatiente de las FARC-EP y una excombatiente del EPL—respectivamente— también 
resaltaron el compromiso que tienen hacia el cuidado de la naturaleza en sus territorios y lo 
relacionan con el hecho de aferrarse a la vida y agradecer a la Tierra por los recursos que nos 
brinda, tanto a nivel material como a nivel espiritual. Por esta razón, estas dos mujeres 
organizan caminatas ecológicas, siembras de árboles y prácticas de sanación colectiva en sus 
territorios como iniciativas de construcción de paz desde una noción no antropocéntrica y al 
servicio de las relaciones que tejemos entre humanos y con seres no humanos. 

Para varias de las personas que participaron en los laboratorios de Re-Conectando, existe un 
arraigo al territorio y el compromiso con su cuidado, anclado en cosmovisiones indígenas y 
afrodescendientes ancestrales. En este sentido, una indígena Nasa del Cauca comparte que: 

“Acerca de lo que nos ha mantenido como colectivo y de esas formas propias que tenemos de 
defender el territorio, yo creo que como pueblos indígenas hemos tenido la oportunidad de 
estar muy conectados con nuestra Madre Tierra, desde cuando nosotros nacemos y nos 
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siembran el ombligo en la tulpa, en el fogón -cerca al fogón- en la casa -o cerca a la casa, en una 
huerta- y por eso defendemos el territorio, y es difícil que nos vayamos del territorio, cuando 
hay esa conexión desde los rituales, esa dinámica propia,  cotidiana, de la gente. Y están, 
también las Mingas Comunitarias que se hacen alrededor de ir a sembrar o coger maíz o de ir 
a hacer una limpieza del terreno para sembrar, o cuando alguien está construyendo su casa, y 
entonces necesita que le ayuden, y esos trabajos comunitarios son claves que se fortalezcan y 
que no se pierdan, pues podemos hablar de Minga desde la época de los ancestros, cuando 
venían recuperando las tierras. Eso fue muy fuerte para la misma organización indígena, y 
desde ahí salen los pilares que ya tiene actualmente la plataforma del CRIC. Yo recuerdo 
mucho al Padre Álvaro Ulcué Chocué  cuando él llegó recién a Toribío, y decía que si no 
estábamos organizados, como pueblo Nasa íbamos a desaparecer; la lengua, el idioma propio, 
se estaban perdiendo, y entonces él promueve los Planes de Vida en el Norte del Cauca, y dice: 
Primero, necesitamos tierra para la gente, y una vez recuperada la tierra tenemos qué pensar 
en qué clase de gente necesitamos para la tierra”

Desde allí, se entiende que la transformación social, para el pueblo Nasa— y para los pueblos 
indígenas, en general— tiene que ver con un cambio de consciencia desde el cual la 
organización social, política y económica se de en función de las necesidades colectivas del 
sistema de vida que conformamos tanto seres humanos como no humanos. Además de lo 
anterior, la espiritualidad y conexión ancestral desde el territorio han permitido mantener y 
fortalecer esta consciencia en las comunidades indígenas, a pesar de la guerra. Por ejemplo, 
un líder indígena Barí del Norte de Santander, explica que: 

“El indio sin territorio no es indio, porque ahí transmitimos nuestros conocimientos.   Los 
Sadou, que son nuestros mayores, son los que conocen el cosmos y la enseñanza de la Ley de 
origen; el Derecho Mayor y el cosmos; entonces, la relación espiritual consiste en el equilibrio 
de la naturaleza, en la forma en que nosotros tenemos que cuidarla, valorarla, porque ella nos 
da vida. La resistencia ha sido la unidad, el Consejo de los Mayores, y así afrontamos nuestra 
situación día a día. Entonces nuestras autoridades indígenas con los Mayores nos dicen que 
tenemos que estar unidos y conectados con la Madre Naturaleza para así afrontar cada cosa, 
cada conflicto. Entonces nos ha costado afrontar esa situación, porque el pueblo ya ha venido 
teniendo un cambio drástico alrededor del contexto regional, entonces, mas sin embargo, nos 
mantenemos unidos como pueblo. Gracias a ellos,  a los Mayores  mantenemos nuestra 
espiritualidad y seguimos luchando pacíficamente”(Líder social y autoridad indígena del 
Pueblo Barí). 

Las prácticas de sanación de los pueblos indígenas y afrodescendientes de Colombia tienen 
como base una concepción colectiva y holística de bienestar. Es importante destacar que para 
estas comunidades, en el marco del proceso de Re-Conectando, fue muy importante tener 
espacios para compartir con otros las medicinas que han identificado y utilizado en sus 
comunidades históricamente. Un líder social de Buenaventura expresó este deseo de la 
siguiente forma: 
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“Me gustaría que la Comisión de la Verdad entendiera, supiera, que las víctimas estamos  
dispuestas a ayudar a la construcción de la verdad desde nuestros territorios, desde nuestra 
concepción de la vida, pero que también estamos dispuestos a poner nuestros saberes 
ancestrales que hemos usado para permanecer en el territorio y sanar nuestras vidas como 
instrumento de sanación.” 

Los laboratorios de Re-Conectando permitieron establecer que en Colombia existen actores 
de poblaciones y territorios diversos que están poniendo en el centro de sus iniciativas de 
transformación social a la naturaleza. Estos esfuerzos han ido amplificando y polinizando el 
deseo de construir relaciones distintas con quienes hacemos parte de esta casa común que es 
la tierra. El hecho de tener un espacio para compartir sus experiencias durante los 
laboratorios fertilizó una esperanza que se volvió colectiva. En este sentido, un funcionario 
público de la Comisión de la Verdad en el departamento de Caquetá, expresó que: 

“¡Ah! Pero es que sí podemos ir con otros actores a construir procesos de educación, de 
solidaridad, de resiliencia, de pensamiento. Eso ya también cambia el panorama para trabajar 
con estos colectivos, ¿no? Uno encuentra acá mucha fragmentación, y muchos egos, y muchas 
divisiones, y muchos problemas. Entonces, cuando hay estas semillas fertilizadas, pues van a 
crecer vigorosas a hacer lo que tienen que hacer, y vincularse a los procesos de búsqueda de la 
consolidación de la paz.” 

Esto permite establecer que los espacios para nutrir la esperanza son cruciales para la 
construcción de paz en el país. En medio de las múltiples violencias que aún se viven, 
permitirnos ver luces en este difícil proceso sirve para reafirmar, cotidianamente, nuestro 
compromiso como sociedad para parir juntos y juntas una nueva Colombia. 
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Capítulo 6: Conclusiones
La creación de espacios de encuentro de las personas afectadas por la deshumanización de la 
guerra en Colombia consigo mismos, con otros y con la naturaleza ha sido vital para restañar 
el tejido social roto en medio de tantas barbaries causadas. Desde la experiencia vivida 
durante los cinco laboratorios de Re-Conectando, esto ha permitido la construcción paulatina 
de relaciones de confianza entre sus participantes, forjando un “nosotros” desde el que es 
posible hablar de una verdad plural que abraza las vulnerabilidades y diferencias de quienes 
lo componen. Esta ha sido una condición necesaria para que los relatos sobre las diversas 
violencias causadas en el marco del conflicto armado transiten del ámbito de lo privado al 
ámbito público. En otras palabras, los laboratorios de Re-Conectando han permitido que las 
personas se relacionen desde una humanidad profundamente anclada en la noción de que 
somos parte integral del sistema más grande que es la Madre Tierra. Este regreso a la casa 
común ha permitido que sus participantes validen las verdades de otros, sin juzgar, y en 
cambio sí desde una empatía renovada por la esperanza de construir un país en paz. 

Desde allí, se reconoce la importancia de seguir construyendo espacios seguros para que las 
personas puedan hablar de los efectos y sufrimientos causados en el marco del conflicto 
armado, honrando sus dolores y agradeciendo el milagro de la vida hacia adelante. En este 
sentido, una de las buenas prácticas de Re-Conectando ha sido el uso de metodologías 
corporales, rituales y de conexión con la naturaleza, puesto que éstas han permitido a los y 
las excombatientes enfrentar sus dolores y recuerdos de lo que hicieron en el conflicto 
armado a través de otros lenguajes, además de permitirles aceptar que eso es parte de sus 
vidas. Por esto, los laboratorios han funcionado como una invitación a la convivencia de estas 
personas con estas memorias traumáticas. Esto puede ser un paso fundamental para la 
construcción de la verdad de lo que nos pasó en Colombia.

Los aportes enunciados y analizados en el presente documento contribuyen a entender cómo 
y por qué se originó, desarrolló y perpetuó el conflicto armado en los territorios específicos 
en los que se implementaron los Laboratorios de Verdad y Reconciliación en el Vientre de la 
Madre Tierra, teniendo en cuenta el panorama nacional y global en el que dicho conflicto 
sucedió. Si bien el documento no se organizó a partir de la definición de las categorías de 
patrones, estructuras y contextos explicativos—categorías que definirá la Comisión en el 
marco de sus labores—, sí es posible establecer que hay prácticas de violencia acaecidas en 
territorios específicos que son reiterativas, dando cuenta de patrones locales dentro del 
conflicto armado. Así mismo, es pertinente establecer una relación directa entre los patrones y 
los contextos explicativos, puesto que los primeros no solamente surgen en un contexto; 
también moldean el contexto y lo afectan de manera directa. Si bien los contextos en los que 
emergen los patrones reiterativos que han permitido y sostenido la guerra deben analizarse 
de manera situada, es decir, según las características de cada territorio local, también es 
importante entender que éstos no están separados de un contexto global—en términos 
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económicos, políticos, culturales y sociales— y por tanto también tienen explicaciones a la luz 
de agendas globales de gobiernos y élites financieras transnacionales. 

Finalmente, se resaltan las potencialidades de reconciliación que emergieron en los 
laboratorios en tanto invitación a la aceptación de las memorias traumáticas propias y 
colectivas, pero también de re-conexión con las ganas de vivir y de cuidar nuestra casa 
común para las generaciones que vienen. Por ello es posible afirmar que, si bien aún es 
importante prepararnos como país para recibir una verdad dolorosa de la cual todos y todas 
somos responsables—en niveles distintos, por acción, omisión o desconocimiento—, las 
iniciativas como Re-Conectando permiten vislumbrar estrategias de creación de condiciones 
de construcción y recepción de lo que nos pasó para haber vivido en guerra durante tantos 
años. Es importante que sigamos desarrollando, entonces, prácticas cotidianas que nos 
sensibilicen frente al dolor que otros/as han vivido y que la naturaleza a sufrido para poder 
parir juntos y juntas un país y un planeta en el que prime la dignidad. Esto implica que cada 
uno y cada una asuma su papel como responsable del cuidado de la vida en lo personal y en 
las relaciones que sostenemos y nos sostienen como parte de la Tierra. 
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